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En nombre de nuestros apreckbles amigos po­
líticos de Isnatoraf (Jaén) se han adherido al ma­
nifiesto del partido, los señores:

D. LuisGallegoIbañez.—D Federico Gómez Asen 
jo . -D . José Pelayo.—D. Feliciano Gallego é Ibañez. 
—D. Juan Ignacio Herreros. —D. Juan Ramón Galle- 
firos. D. Joaquín Martínez.—D. Juan José Perez.— 
D. Juan Antonio Gallegos.—D José Manjon López 
D. Cavetano Poblaciones.—D. Francisco Msmbrilla.— 
D. Gabriel Román.—D. Fausto Martínez.
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PERIÓDICO M ODERADO.

MADRID,—ií̂ ábado 31 de Diciembre de 1870

!* ûsĉ icion m Madrid s« abonará co eíec- 
* X i** provincá» del propiodel Giro matno, 6 aelíoe de 

de exacu reallzaeioD i favor de 
dUiffli manera, d bien bicleBdo el abono en efectivo en la Administración, se ft/viráo las taseri> eiones es ultramar-

En Pífls, D. José Belirt j Alriliau, JO, rae Cbiiital. 
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NÜM. 275.

En nombre de ruestro.s apreciables amigos 
políticos de Alia (Cáceres), se ha adherido al ma­
nifiesto del paitido, el señor:

D. José Maquivary Arana.

CRONICA PARLAMENTARIA.

Como teníamos previsto, oada se habió en l i 
sesión de ayer tarde del proyecto de ley de incom ­
patibilidades, ni nada tampoco, por consiguiente, 
del de división de distritos electorales últimos 
que quedaban pendientes de la proposición del 
Sr. Romero Robledo. La sesión se invirtió en su 
totalidad en proponer votos de gracias al regente, 
al presidente de la Cámara, y  no sabemos por qué 
no se habrá incluido también á los taquígrafos y  
maceros, por lo bien que lo bau hecho todos du­
rante el período revolucionario que va á terminar 
con la disolución de las Córtes y  con el estreno de 
una nueva dinastia.

Bien hubieran querido los firmantes de la pro­
posición del voto de gracias al general Serrano, 
que el estado financiero de la nación les hubiese 
permitido proponer una recompensa mas sólida, 
según en el preámbulo se indica; pero quien da lo 
que tiene no está obligado á mas, y  los constitu­
yentes. que tantas gracias han recibido de la re­
volución, no podían ofrecer otra cosa. Esperamos, 
pues, que el general Serrano se dará por muy 
contento y satisfecho y  guardará como oro en 
paño, el papel que la comisión que al efecto se 
nombre le llevará, el cual no será mas que el d e ­
creto de cesantía con la fórmula cousábida de que­
dar satisfecha la Cámara soberana del celo, leal- j 
tad, etc., etc. j

El Sr. Ü. Salustiano Olózaga fué el encargado 
de apoyar la proposición como uno de sus fir­
mantes; el primero, si no recordamos mal, así 
como el ultimo lo era el Sr. López Botas, quien 
con suma discreción y tacto puso su significativo 
apellido al pié de dicha proposición.

B1 discurso del Sr. Olózaga tuvo de todo; 
desde lo patético hasta lo casero, desde lo tier­
no hasta lo esterininador. Al empezarlo, nuestra 
mano se dirigía involuntariameutte hácia el bol­
sillo en que acostumbramos llevar el p'.ñuelo 
para enjugarnos una lágrima que pugnaba por 
hacer coro á las que. según se nos dijo, derra­
maba el orador de la Salve; pero poco á poco le 
vimos serenarse, robustecerse su antes débil y  
limosa voz, y á su compás íbamos también sere­
nándonos nosotros. Cuando lo estuvimos com ­
pletamente, nos reimos de nuestra sensibilidad, 
y  las lágrimas que ei ¡ár. Olózaga derramara la­
mentando la desgracia de su querido amigo el 
general Frim, nos parecieron de mal augurio 
para este.

El ex-embajador de España en Francia iba, 
como suele decirse, por atún y  ver aJ duque; así 
es que al propio tiempo que dirigía al gobierno la 
tremenda acusación de que eu este país ningún 
ciudadano tenia la vida asegurada de las manos 
de asesinos, eu io cual Uios sabe con cuanta ra­
zón hablaba, concluyó por declarar que debía ex­
terminarse á todos lo.s enemigos de la dinastía que 
las Córtes Constituyentes han votado. Con lo pri­
mero satisfacía una conocida propensión suya ai 
mortificar al gobierno, único á quieu podían ir 
derechas sus palabras, úuico re.^ponsable del es­
tado de perturbaciou, aoarquía y desórden en que 
se halla uuestra sociedad, y  coa lo segundo diri- 
gia, según insinuaban algunos maliciosos, un 
memorial al futuro rey para la presidencia de un 
gabinete ó alguna suculenta embi jada, por ejem­
plo, la de París.

Al oir al Sr. Olózaga manifestar que se debía 
exterminar á los enemigos de la nueva dinastía, al 
oirle encomiar la institución de la policía secreta, 
no nos parecía oiría voz de un individuo del par’ 
tido que mas ha clamado siempre contra esa policía 
del partido que se hizo enemigo de la dinastía legí­
tima porque no le llevaba al poder, aunque las 
prácticas constitucionales, rigorosamente obser­
vadas por la reina doña Isabel II, no le indicaran; 
pero los progresistas eu el poder no son los pro- ! 
gresistas en la oposición, y  semejantes teorías en  ̂
boca de uno de sus mas autorizados individuos I 
no debían estraflarnos, ■

No fué solo el gobierno, á quien el Sr. Olóza- I 
ga dirigió sus punzantes indirectas: también Jas I 
tuvo para el regente, para el mismo en cuyo fa- ' 
vor pedia á la  Cámara un voto de gracias, al ha­
blar de la anulación á que se había reducido. Si 
fuéramos tan aficionados á referir cuentos com o 
ayer demostró serlo el veterano dal progreso, po­
dríamos citar uno que tiene mucha analogía con 
su modo de defender las causas que parrocina- 
pero hacemos gracia de él á nuestros lectores! 
como hubiéramos deseado que nos la hubiese he­
cho del suyo el Sr. Olózaga.

Por lo demás, estamos seguros que la mejor 
recompensa que este podía haber votado para el 
general Serrano hubiera sido no apoyar Ja propo­
sición ocupándose en los términos en que lo hizo 
de su persona.

Como verán nuestros lectores por el estracto 
de la sesión, la proposición fué aprobada por to­
dos los individuos presentes en la Cámara.

Respecto al proyecto de autorización para la

suspensión de las garantías individuales, nada se 
hubiera hablado probablemente, sin una escita- 
cion del Sr. Fernandez de las Cuevas, para que el 
presidenta accidental del Consejo de ¡ninistros, 
í>r. bagasta, dijera si el periodo en que se va á 
entrar será perfectamente constitucional, á cuya 
pregunta el ministro interpelado hubo de dar es- 
pÜcacioues sobre el tneaciouado proyecto, vinien­
do á decir en último resultado que el gobierno lo 
retiraba. Con eso se verificó la conocida escena 
déla Pata de Cabra, en que D. Simplicio renuncia 
generosamente 1a mano de Leonor.

Por fin de fiesta se acordó otro voto de gracias 
al presidente de Ja Cámara, habiendo sido de no­
tar que los unionistas se abstuvieron tanto en este 
como en el que se referia al general Serrano.

Lo que falta es que el país, el verdadero país 
dé un voto de gracias á la Cámara revolucionaria, 
pero es bien seguro que uo se lo dará.

A las diez continúa la sesión ¡con escasa con­
currencia de diputados, todos los cuales traen en 
su semblante las señales de un profundo dis­
gusto.

El señor ministro de Hacienda, úuico que en 
aquel instante oeupa el banco azul, se levanta, y 
eu sentidas frases, da cuenta á la Cámara del fa­
llecimiento del general Pid:H, acaecido á las ocho 
de la noche, y concluye piiiieuJo á las Córtes to­
da su confianza para que el gobierno salve el ór- 
deu público y  ia sociedad.

Se lee una proposición suscrita por los seño - 
res Alvareda. Martos, .\loucasi y  otros, áfiu de que 
la Cámara declare que ha oido con profundo dolor 
la nueva de la muerte horrorosa del marqués de 
los Castillejos, al que se declare benemérito de Ja 
patria, inscribiéndose su nombre en las lápidas 
del salón de sesiones del Congreso, guardándose 
á sus hijos y  descendieutes las preeminencias y 
cousiJeracioces debidas al rango del finado, y  de­
clarándose á la familia bajo la protección del pais.

Añade la mocion que se manifieste al gobier­
no toda la confianza d que es acreedor.

Tomada en consideración dicha proposición, 
prévio un discurso de circunstancias pronuncia­
do por el br. Aivareda, hablan, haciendo mencio­
nes honoríficas del difunto, los Sres. Romero Or- 
tiz. Chao, Vinaler, Martos, García Ruiz, Mata, 
Mendez V ig o y  Ríos Rosas.

Las oposiciones, por boca de los Sres. Ríos Ro 
sas, Chao y  Vinadar, declararon que se asociaban 
á la pro|)03Íc¡üu en cuanto espresaba el pesar de 
Ja Asamblea por la muerte del coude de Reus; pe- 

I ro en cuauto se referia a! voto de confianza, que 
solo se entendiese que darían su apoyo al gobier­
no para sostener el órden público dentro de la 
Constitución y  de las leyes vigentes.

El Sr. García Ruiz fué mas allá y  declaró que 
es'aba enteramente á disposician del gobierno, lo 
cual le valió muchos abrazos de la mayoría y  al­
gunas sonrisas amargas de los federales que es­
taban por cima del banco donde se .sienta el di­
rector de El Pueblo.

El br. Mata habló ahogado por la emoción y  
entre otras inconveniencias, como su señoría mis­
mo las llamó, lamentó que eu aquella sesión hu­
biese mas bancos que diputados.

Aquella triste verdad levantó gran polvareda 
entre los constituyentes, que desde aquel m o­
mento dejarou que el Sr. Mata diera rienda suel­
ta á su sentimiento sin hacerle caso.

Aprobada, pues, la proposición en los térmi­
nos refer dos y en votaciou ordinaria, la Cámara 
aprobó también la ley de división de distritos 
electorales y  con igual formalidad hubiera pasa 
do la parte restante de la de incompatibilidades, 
si el Sr. Sánchez Borguella no hubiera declarado 
que quería á todo trance apoyar cierta enmienda, 
encaminada, según cuentan, pues el desórden dé 
la Cámara no nos permitió escuchar el discurso 
de su señoría, á hacer compatible la diputación 
con cargos análogos al que hoy desempeña el an ­
tigua secretarlo de gobiernos da tercera clase en 
situaciones moderadas.

: Cuando el Sr. Sánchez vió que su enmienda í
era desechada por Ja comisión y  que lo iba á ser j 
igualmente en votación ordinafia, pHió que se ' 
contara el número de diputados, y  no resultandé ^

: mas que unos veinte y  tantos, el Sr. Madrazo. que '
: presidia desde el principio, levautó la sesión i 
■ anunciando que se avisaría á domicilio. ,

Sacamos, pues, da la sesión de anoche, la con - : 
viccion de que el conde de Reus había dejado de • 
existir eu el apogeo de su fortuna revolucionaria, i 
víctima de un crimen detestable, y  enérgicamente j 
reprobado por todos los hombres honrados de to- I 
dos los partidos que abomiuau el empleo de tales I 
medios para llegar al poder, y  no llevan nunca 
sus ódios políticos mas allá de la tumba.

Re.specto de Ja Cámara, no sabemos decir á 
nuestros lectores si ha terminado ó uo sus traba­
jos legislativos: porque anunciado que no volve­
ría á reunirse hasta que el rey estranjero viniera 
á prestar su juramento, la manera de terminar la 
sesión de anoche es tan informal, tan rara y tan 
anómala, que no parece sino que las Constitu­
yentes quieren morir con tanta seriedad como 
han vivido.

Esperemos para juzgar.
La situación es. mas grave d é lo  que parece.

El rey electo por 191 diputados, cuyo jefe acaba 
de morir asesinado villauamente, se halla como 
quien dice á ias puertas de Madrid, y la Asamblea 
parece hoy como pesarosa de haber decretado su 
propia muerte, eu el momento en que la disolu­
ción de las huestes revolucionarias vuelve á sa- * 
car á ia superficie todaslas ambicioues y  mise­
rias de una situaciou quetiene á la patria cons- 
tautemente al borde del precipicio.

SIC VOS NON VOBI3. gado el rey I j todo cuando se esperaba que iba á
comenzar el siglo de oro del progreso! ¡ cuando 

Los progresistas han hecho una gran campa- el partido progresista había conseguido ser tan
na: una campaña maravillosa, como cosa suya. No 
es fácil ni conduce á nada enumerar una á una 
todas las batallas que han dado, todas las victo­
rias que bau obtenido: nunca, desde 1868, han pe­
leado sin triunfar; al menos así lo ha dicho La 
Iberia, que debe de estar bien enterada: en los 
campos de batalla, en Ja diplomacia, eu la tribuna 
y  en la prensa han triunfado siempre; asi debe su­
ponerse, poique han quedado como el gallo, can­
tando victoria. Pero la última batalla, la que ha 
puesto término á la campaña, ha sido de las mas 
gloriosas: la que imnortalizará su no:nbre eu los 
siglos y  en Jas generaciones. j

Nos referimos á la coronación del edificio; á la 
elección de rey y  á sus consecuencias

Después de haber sudado la gota gorda para 
traer un rey de su agrado y conveniencia; después 
de haberle encontrado y  arreglado caseramente el

popular 1

consuelo: han
trabajado bien : otros se llevan el fruto: .cómo 
ha de ser I No es la primera vez que sucede: ellos 
también se llevaron ei fruto de lo de Cádiz: el ca­
so es haber cumplido con su deber, y  ellos p u e­
den gloriarse de haberlo hecho como unos ge d- 
faltes:la revolución esti coronada; es lo único 
que les quedaba que hacer: -ese titulo de gloria 
no se les podrá negar: lo de aprovecharse otro
es un dolor ; pero estaba escr to: Sic vos non vo- 
bis......

t r e s  m e s e s .

ma á Jas armas y  á Ja gloría; Jo que buscamos in­
útilmente es el plan que preside á los movimien­
tos de nuestros ejércitos, el plan que hubiera de­
bido preservar nuestros departamentos en vez de
dejarlos invadir uno á uno, y que podría infundir 
connaDza eo el porveoir.

el enemigo estaba en Se­
dan; Strasburgo resistia; P halsburgoyT ouIsí-

Metz detenia

jo  Rhin, d é la  Meurthe, de la Mosello y  de loe 
Ardeuues estaba invadida; pero el resto^perma- 
ne.ia libre, y  Dijon y  OrJeans lo mismo que Rouen 
y  Amiens se creían tan al abrigo de la^ invasión 
como Marsella. Tolosa y Burdeos. Han trascurri­
do tres meses; Dijon está ocupado; Orleans v  
Amiens recordarán mucho tiempo haberlo

4 DE Diciejibrb de 1870.
un tanto singular, ha publica- ¡ ^q, París lleva ochenta díIsd^sRiA

asunto; después de haber trabajado eu cabildeos, Prefecto del Imp;rio, el siguiente "fÍÍ.'<r'.inlínaiT/k lo -X_í i_ / I  „ ®discipliuadü la mayoría, atraído á los fronterizos. 
prometiendo venturas sin fin, á cambio del voto; 
después de haber pasado los sustos y  trasudores 
del día de la elección, después de haberle elegido; 
después de haber enviado á cargas los retratos del 
duque y la duquesa de Aosta á todas las provin­
cias, y  á millares la.s cartas recomendatorias de - ____________ .e .
entusiasmo á todos los comités progresistas, á to- atravesar las líneas prusianas y  realizar su
dos Jos alcaldes y coucejaies patriotas; después de bandera de Francia los conduce al com -

folleto, que creemos oportuno dar á conocer á 
nuestros lectores.

I.
A donde vamos

Truena el caüo;¡: la batalla está empeñada: Jos 
ejércitos del Loira y  de Paris ¡atentan con igual

Rnnon -  fA tiempo üaberlo estado:
amenazado, y  Burdeos. Tolosa y  Mar-

la

I i ¿ r u d 7 d ; '¡  T óm ba rd etto

j  -Liuiueus, loiosa  y 
sella se preguntan si uo les llegará pronto la vez.

debe á la previsión del último ministerio dei em -
Ministro de Obras pú- 

bücas fué quieu dispuso en 30 y  31 de Agosto últi- 
mo que se cortasen los canales del Este. Los pru­
sianos perdieron su artillería de sitio embarcada 
ya en el canal de la Mame al Rhin. y  no han con­
seguido traer un tren de batir bajo los muros de 
A dris nastci hac6 pocos di&s.

todo esto, diremos, llega el caso de ir á la ermita 
por el santo.

La comisión sale; pasa por los pueblos, donde 
todo es entusiasmo, al decir de los despachos te - 
legráficüs: llega áCai tagena, brinda alegremente 
y Ruiz Zorrilla dic i que el rey será suyo; es d e ­
cir, de los progresistas, y  que hará cnanto ellos 
quieran: eu Florencia se ofreee la corona al du 
que y da uii grotesco viva progresista, haciendo 
veces de heraldo en tales ocasiones; da y  recibe 
apretones de manos á diestro y  siniestro, y  se 
vuelve muy satisfecho, diciendo que allí queda el 
mas progresista de los reyes y  el primero de los 
tertulianos de la calle de Carretas.

«Toda júbilo es hoy la gran Toledo:» La Iberia 
empuña la trompa épica y  canta las escelencias y 
maravillas del nuevo reinado; los reden venidos 
de la comisión se hacen lenguas de lo que han 
visto y  oído eu .su viaje al Catay; no hay progre­
sista que no tenga por cierto que ha clavado la 
rueda de la fortuna; que comienza á reinar eu 
uniou con el duque de Aosta. eujus regni non erit 
finis. El ella 1.* de Enero de 1871 .será el gran 
fila; el dia fausto, monumental, cousígnable en 
todos los calendarios futuros como el de Ja oran 
regeneración sociaJ: jurará el rey; nombrará un 
ministerio progresista; dará un puntapié á los 
ministros; se esterminará á todos Jos que no per­
tenezcan á Ja situación, y  Cristo con todos.

Mas hé a uí que, por un suceso execrable, las 
cosas varían un poco; así. como si dijéramos, la 
pequeña variación que hay del pecho á la espal­
da; que llega el rey elect. al puerto d : Cartage­
na, y  en vez de u.na falange progresista, nos en­
contramos, ó mejor dicho, .se encuentra el duque 
de Aosta con el siguiente brilluite estado mayor: 
Topete, presidente del Consejo de ministros y  mi­
nistro interino de la Guerra; generales Concha 
Zavala, Ros de Glano, Echagüe. Córdova, Mesina’ 
Cervino, Oribe, Joveliar, Cotoner, Rivero, y  no’ 
sabemos si alguno mas de la misma procedencia; 
es decir, los que en 1856 ametrallaron á su sabor 
al pueblo progresista de Madrid; los que repro­
dujeron la escena en 1856, y  están dispuestos á

d r m í ' '  ^ ^ principios

bate; combate glorioso, porque la gloria uo aban­
donó nunca aquella bandera; combate que espe­
ramos sea feliz. Tauto valor y  tantos esfuerzos 
bien merecen proporcionar á la pátria Ja alegría 
del triunfo. Si el c.iñon retumba. Ja sangre corre- 
esta sangre era de nuestros hijos: corre á torren^ 
tes desde Moutargis á Cbarentou. desde Corbeil á 
Araiens, eu cuarenta dep.irtameutos. Sou grandes 
y nobles esos jóvenes que todo lo bau abandona­
do; familias y  afectos, lazos del corazón y  de Ja

{Se eenSifsuari.)

Hé aquí los teJégramas extranjeros recibidos 
ayer:

{Agencia Fabra.)
Burdeos 29 (á las 3 y 45 de Ja tarde).-Noticias de 

París fechadas el 26, dicen que ei dia 22 verificóse un
uerte y  brillante reconocimiento en el bosque de 

Clamart. a w
El general Trochu ha mandado que se dlstri buyan 

a las tropas objetos destina los á su abrigo.
, - — .V. , , ^  e* hielo ha interrumpido los trábalos óa

sangre, recuerdos y  e-^peranzas para responder á “̂•‘Lficaciones. Las tropas alternarán en la defensa las 
la voz da la Francia y  morir defendiéndola. I avanzadas.

Pero cuántas lágrimas y  cuántos dolores se confirman que las pérdidas del
esconden tras estas grandazas de entusiastas sa “̂ ®'’on muy grandes el dia 22.
crificiosl ¿Quién se acuerda de Jas madres, de las I I"® P^ebas de los ca-
ber(naua.s, de las mugeres de estos mártires del 
patriotismo?

No es ciertamente el enemigo que los hiere, 
ni t impoco el supuesto gobierno de la defensa 
nacional que arroja en los brazos de la muerte 
estos millares de victimas de su ambición

Preciso es que Ja voz de la Francia se haga 
escuchar y reclama sas derechos.

Francia no lia sido consultada; debe serlo. 
Preciso es que uo se hayan amontonado si 

fruto tanta sangre, tantos dolores, tamañas rui
ñas.

Victoriosa ó vencida en esta inmensa heca­
tombe de hombres.. Francia se pregunta á dón- 
de la llevan; interroga á sus directores, quiere 
saber cuál es su plan, cuál su objeto

El 4 de Setiembre se alzaron algunos hombres 
y  lanzaron el grito de «guerra á muerte;» ha­
blaron de honor y  de independencia: tremolaron 
Ja ensena nací mal. La fibra francesa se estreme­
ció. empuñáronse las armas; ejércitos y  volunta­
rios corrieron á alistarse bajo las banderas Frau 
cía no carece nunca de generales, cuando se tra­
ta de servirla; y  pronto dieron á los reclutas ins­
trucción y  discipliua. Ayer los llevaban al com ­
bate; boy comparten con ellos el peligro y  el ho-

Maüana, ¿qué hará la Francia?
IJu

Los progresistas brillan p ir su ausencia eu 
tal recibimiento, hallándose solo representados 
por el anciano general íriarte. La presión que 
ejerce el unionismo eu esta segunda comisiou es 
tal, que hasta el mismo Echagaray tiene que de­
cir que uo es ateo y poco menos que buscar á 
toda prisa un escapulario, para que no lo Hevea 

. á aquel quemadero, donde tan horribles .angustias 
I padeció la judía de la trenza consabida.'
! Los progresistas han traído un rey, y  los uuío- 
¡ nistas lo reciben con sus manos lavadas; han vo- 
; tado á toda prisa, y  saltando como gamos por en­

cuna del reglam eut», Jas mas amplias autori- 
zaciunes. para qu- Jos unionistas se aprovechen 
de ellas; han comenzado á desarmar Ja mili­
cia, para que los unionistas tengan menos que 
ametrallar; y  no sabiendo ya que hacer, están pre­
parando unos arquitos da ramaje y  los trapos 
consabidos para obserquiar al rey, que va no es 
para su uso.

Y uo es eso solo: los uuioaistas se quedau con 
el rey progresista y  dau á sus buenos servidores 
los situacioneros otro rey mas para que se divier- 
ta u : les traen el rey de las afueras; aquel rey que 
tan de buen humor ponía á La Iberia en otros 
tiempos y  que ahora volverá á constituir las de­
licias y  encantos de su gacetilla. Ahí viene el g e ­
neral Concha; aquel D. Manuel de la Concha, á 
quien tocabau la marcha real borbónica, péra 
des.'speracion de los progresistas, y  á quien vol­
verán las tropas á hacer los mismos honores, to­
cando la misma marcha real borbónica, que cua­
trocientos cuarenta y  siete géuios músicos del 
progresismo filarmónico no han conseguido sus­
tituir.

movimiento convulsivo Ja arrastra hace 
tres mese.s; ¿piensa moderarlo ó escitarJo 
mas? Preciso es que io sepa y  sobre todo 
diga.

aun 
que lo

¡Para esto tauto afan! Los tormentos de Sísifo 
y  de Tántalo no son comparables á los de los in ­
fortunados progresistas: la piedra se ha despren­
dido de los hombros; el agua no llega á los iá- 
bios y  se mueren de sed. Vuelta á empezar; vuel­
ta á esperar el turno pacífico que llegará deutro 
de quince ó veinte años; vuelta á conspirar sin 
esperanza alguna, y  i todo cuando habla ya lie -

Preciso es que tantos sufrimientos, que tantas 
rumas, que tantas muertes no sirvan solo para 
preparar otros sufrimientos, otras ruinas y  ostras 
muertes, á menos que Francia no diga term inad 
temente que asi lo quiere. nninau

Después da Ja batalla, sea cualquíerasu resul­
tado, surge naturalmente un dilema, que se resu- 
;:.e en dos palabras: ¿guerra ó paz?

II.
LA GUERRA.

Tenemos la guerra: ¿queremos continuarla 
proseguirla sin tregua? ¿Queremos hacerla con Ja 
energía con la rabia de la desesperación mientras 
nos quede un hombre que alistar, una pulgada 
de territorio que defender?

Tenemos derecho para proceder de este modo, 
y  el recuerdo de Jos males ya sufridos, y  Jos ar­
ranques de patriotismo pueden justificar esta po­
lítica. Dando pruebas de una voluntad semejan­
te fué como Francia rechazó en otro tiempo de 
París á los ingleses, después de una lucha de cien 
anos, y á Jos españoles de Ja Picardía después de 
la guerra de treinta años; pero entonces gober­
naba á Francia Cárlos VI!, y  sus generales, ora 
vencidos, ora victoriosos han dejado impresos sus 
nombres eu el libro de la historia; mas tarde tuvo 
á Luis XIII y á Richolieu.

Entonces, como ahora, había en el seno del 
desórden: no fué á ellos á quien 

debió Francia su salvación. Por el contrario, la 
fortuna no le sonrió sino cuando, reducidos á la 
impotencia los ambiciosos y  los turbulentos la 
nación eotera se agrupó llena de confianza alre- 
dedor del soberano pa.-a pedirle fuerza en el inte­
rior, dignidad en el esterior.

^ í^etiembre no han escaseado las 
proclamas, las circulares, las promesas; pero ¿cuá­
les son ios hechos?

No es posible contentara ; con la formación del 
ejército del Loire y  con la salida del general Du- 
crot, con hombres pronto se forman ejércitos, y  en 
Francia nunca faltan hombres cuando se ios lia-

ñones fabricados por la industria particular
Los habitantes de varios pueblos de la parte de 

a,á de los fuertes vuelven á sus casas.
Bárdeos 30 (a las 8 y  50 da la mañana).-El gene- 

nombrado director general en el mi -  
ni.,terio de la Guerra en reemplazo del Sr. Loverdo
V endedutrí" " (‘l®P®«-tam®nto dé la

ended) fechadas el 29, anuncian que un globo pro­
cedente de París ha llegado á la Motte Achard. 

Noticias de Rocroi (departamento de las Ardemes)

r m u íh ?  M eztes can!sa mucho daño a los prusianos, impidiéndoles estable­
cer sus baterías delante do la plaza.

El Havre 28.—Las pérdidas del enemigo en el

.“ “o •» ‘ ■•OI- p««-
El enemigo tuvo que emplear mas de 20 carruajes 

p&rE llevarse sus muertos y  heridos.
Se valúan los muertos en 200 hombres.
Basilea 29 -L a s  vejaciones escesivas délos prusia­

nos en Alsacla y  Lorena no infunden terror á los ha­
bitantes, cuyo patriotismo va aumentando.

í  “O ««ni* hacen oocs. 
pruáianM ‘  “ -“ í " » »  de lo.

va-

1 pru- 

un globo areostátlco

Rom.i 29,-Las aguas empiezan á retirarse. 
Asegúrase que las inundaciones han causado 

rias víctimas.
30 las 5 y  30 de la tarde).-L 'egado el
dO.—En la Bolsa se han cotizado.

Consolidado ingles 91 7i8.
El 3 por loo id. 1867 á 31 i[4 .
El 3 por 100 id. id. de 1869 á 3l 1(4

do A contestan,do á la diputación del comité patriótico, ha dicho que
espera que el tratado de 1867 será mantenido.  ̂

Burdeos 30 (10 y 5) maaaQa.-ÍGficial).—Un telé- 
grama fechado en la Roche sur Yon el 29, dice que 
según las noticias de París llegadas por globí. b s  
prusianos dirigieron ayer un ataque furioso contra 
Nogent Rosuy y la meseta de Avrun y descubriendo 
unas baterías de sitio intentaron un bombardeo- pero 
que fueron rechazados coa grandes pérdidas.

El estado moral de Paris es escelente.
<1“ ® 15.000 prusianos han en-

nnn°« miércoles salie­
ron 6.000 Según dicen los sldesnos, los soldados 
alanos sc muestran muy fatigados de la guerra 

Chateauzons 29 .-H a  caído 
en ei distrito Yssoudun.

BesaD^on 29.~Asegúrase qne un nuevo atauue 
dado el sábado contra Belfort ha fracasado perdíendo 
los profanos 1.400 hombres. El dia 21 llegaron á Cha- 
tenois56 carruajes conduciendo heridos, de los cuales 
la mayor parte han muerto helados.

{Oficiales)
Cartagena 30 ( 1  y  n  tarde).-El ministro de la 

Gooernacion ai de Marina: ”
He llegado con S. M. y  la tsoaaára.-Beranaer 

C o n s l  d ? "*  " ‘í ta<-de).-El presidente del
y  Güira; “ los ministros de Gobernacioa

El rey desembarcó á las dos; visitó el arsc-nal y
presentadas en esta^ 

do brillante y vuelve á bordo de la Numancia, donde 
habra comida esta noche, y  mañana á las ocho sai 

Albacete, siguiendo el domingo para Aran-

Ai desembarcar el rey fué recibido con los honores 
correspondientes y gran concurrencia llenaba las in­
mediaciones del arsenal. El rey se ha manifestado al­
tamente satisfecho del esta lo del arsenal, que se ha­
llaba convenienteme.ite preparado para recibirle.
S. M. ha I Isitado algunos puntos de la población.

Tenemos el sentimiento de anunciar á nues­
tros lectores que anoche espiró á consecuencia d ¡ 
las heridas causadas por los asesinos el señor 
D Juan Prim, conde de Reus. marqués de los 
Castillejos y  presidente de] Consejo de minis

El Señor haya recogido su alma y  la tenga 
el descanso eterno. ^ en

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO DE ESPA Ñ A — Sábado 31 de Diciembre de 1870.
No hay palabras bastante enérgicas para la 

reprobación del bárbaro crimen que ha hecln ba­
jar al sepulcro al general Prim.

No conocemos los pormenores que han preci­
pitado este desenlace funesto y  esta catástrofe; 
pues los partes del gobierno y  los anuncios de los 
periódicos ministeriales hacian presentir una cu­
ración no lejana.

No queremos mezclar aquí consideración al­
guna fueia da propósito, ni que se roce directa ó 
indirectamente con nuestras divisiones y  renci­
llas.

La sociedad está gravemente enferma. Dudar­
lo seria delirio. Dios ilumine á los encargados de 
regir sus destinos dándoles prudencia para con­
seguir el reinado de Injusticia.

A la hoy tan justa y tan profundamente atri­
bulada familia del finado deseamos toda la resig­
nación y  conformidad cristiana que es necesaria 
para sobrellevar tan grande desgracia.

Ayer no hemos recibido el correo del Norte: 
sin duda el temporal de nieves ha interceptado 
las vías férreas; desgraciadamente, esta inter­
ceptación se ha estendido hasta algunos periódi­
cos de las provincias del Sur, pues nos han falta­
do El Comercio y  La Pa/ma de Cádiz. Verdades que 
al primero de estos diarios ha dado en padecer de 
intermitencias; y  sin que sepamos donde sufre 
detención, parece por nuestra redacción un dia sí 
y  otro no.

Contándonos que de Cádiz nos lo remiten dia­
riamente, rogamos al señor director de Comuni­
caciones se sirva administrar algunas dósis de 
química á quien corresponda, para curar las ter­
cianas al diario gaditano.

Se ha pedido á los gobernadores, por medio 
de circular, notica de las denuncias y  causas 
pendientes que existian contra las publicaciones 
periódicas da las provincias.

En el artículo que ayer publicamos titulado 
cLealtad y  valor, españoles», donde dice «el 28 de 
Setiembre de 1870», debe leerse el 28 de Setiem­
bre de 1710, como fácilmente habrán comprendido 
nuestros lectores.

Anoche á las nueve se les disparó un tiro de 
rewolver á uno de los muchos individuos de poli­
cía así de capa como de órden público que vigilan 
la casa y calle en que habita el Sr. Ruiz Zorrilla, 
produciendo la detonación los sustos y  carreras 
consiguientes, y  sobre todo, á una persona muy 
conocida que á la sazón pasaba por la puerta en 
que vive el presideute de las Córtes, el cual pu­
diera y debiera escoger vigilantes mas espartos en 
el manejo de las armas.

¿Es cierto que se está invitando á los emplea­
dos públicos para que contribuyan con su dinero 
á costear los festejos que prepara el ayuntamien­
to de esta capital en honor de Asmodeo El Teme- 
rariol

Parece que muchas personas han resuelto no 
poner colgaduras en sus balcones el dia en que 
haga su entrada en Madrid el hijo del escomul- 
gado, por creer que esa demostración pudiera to­
marse en sentido aostista, y  comprometer por 
ende á quien de ese modo se signifique pública­
mente.

El señor marqués de Alhama nos ruega que 
desagamos la equivocación en que incurrió á no­
che La Correspondencia de España al manifestar 
que el señor marqués se habia adherido al acuerdo 
tomado por la grandeza en la reunión del 12 del 
corriente. Nuestro apreciable amigo no podia ah- 
derirse á dicho acuerdo por la sencillísima razón 
que no es graude de Esp ula.

La Correspondencia de España ha debido equi­
vocar la adehsion que hizo el señor marqués de 
Alhama al manifiesto del partido moderado con­
servador con la que cita en su indicado nilmero.

Si la reina Isabel hubiera entrado en Madrid 
triunfante después de la revelion de 1868. ¿Qué 
lugar hubieran ocupado los Conchas, Zavala, 
Córdoba, Ros de Glano y otros ilustres perso- 
nagesde esta ralea? Hubieran venido al lado de 
la reina; hubieran venido á las portezuelas del 
coche de la reina: la hubieran victoreado; la hu­
bieran llamado magnánima, bondadosa, clemente 
y la mejor de las reinas.

Nos parece que el caso es claro, y  que no hay 
un solo español que ponga en duda lo que de­
cimos.

¡Pnes ahi están esos grandes personages á los 
pies de un rey estranjero, después de haber per­
dido el trono del rey nacional! Y tan frescos, como 
si tal cosa.

No tienen ellos la culpa; sino el partido mode­
rado antes y el partido progresista ahora. Estas 
grandes faltas y  estos grandes errores los pagan 
muy caros los partidos; y  sin embargo no se es­
carmienta.

Y hay todavía espíritus superficiales que di­
cen que la sociedad se pervierte por el can-can. 
Pues esos señores están ya para pocos can-canes 
y con semejantes ejemplos se pervierten mas los 
pueblos que con todas las zarzuelas bufas jun ­
tas; porque esto es muy sério y  de muy hondas y  
fatales consecuencias.

No queremos continuar de lástima y  de pena.

Tenemos la satisfacción de anunciar que el 
señor duque de San Carlos se ha adherido tam­
bién al acuerdo tomado por la grandeza en su 
reunión de 12 del corriente.

Que el pueblo de Madrid siga esta máxima al 
pió de la letra á la entrada del estraujero.

Qu ; el pueblo de Madrid haga lo mismo que 
nuestros antepasado.^ hicieron á la entrada del 
archiduque austriaco á priucipios del siglo jiasa- 
do, y  la independencia y la dignidad de la na­
ción se salvarán.

El célebre diputado Enguerino ha pasado por 
Murcia con dirección á Cartagena, según telégra- 
raa del gobernador al ministro de la Goberna­
ción.

Entre los diputados que se han negado á votar 
la proposición de gracias al regente hay algunos 
que son amigos personalisimos del duque de la 
Torre; pero han creído, como otros, qu • habia 
algo en el preámbulo que Jes impedia aceptarlo.

Hay motivos para sospechar que no ha sido 
del agrado del duque de Montpensier la resolu­
ción del brigadier Topete.

La República Federal de ayer, dice que á la 
una de la madrugada fueron despedidas pública­
mente todas las personas que habia en Jos cafés y  
que acostumbraban retirarse mas larde, para dar 
cumplimiento á un band antiguo que estaba en 
desuso.

De La Correspondencia Universal tomamos lo si­
guiente ;

«El órden público parece que no se ha alterado en 
España á la hora presente, pero, si hemos de creer al 
Imparcial, «de todas partes se, reciben noticias de 
próximos trastornos y  so anuncian graves atentados 
contra el rey, contra los individuos del gobierno, con­
tra la sil uaclon y  contra las Córtes;» es decir, que es­
tamos sobre un volcan.

La proposición de gracias al presidente de la 
Cámara, dice asi:

«Los diputados que suscriben proponen á las Cór- 
tés Constituyentes que 5e sirvan acordar un voto de 
gracias al presidente de esta Asamblea, por la inteli­
gencia, rectitud y  patriotismo que ha manifestado en 
la dirección de los d< bat̂  s, y  por las elevadas miras 
políticas en que se ha inspirado en las difíciles cir­
cunstancias por que ha atravesado la pátria.

Palacio del Congreso, 30 de Diciembre de 1870.— 
Salmerón, Martos, Bhflou, Alvareda, Herrero, Rodrí­
guez (D. V.},.y Ballesteros.»

rege;.te del reino.—Palacio de las Córtes 30 de Di 
ciembre de 1870.—SalustiiuoOlózaga.—NicolaS líive- 
ro.—Manuel Silvela.—Laureano Fjguerola. —Santiago 
Diego Madrazo.—Manuel Becerra.-Antoi.io López 
Botas.»

Apesar de que antes de ayer se entregaron al­
gunas armas de los batallones de voluntarios que 
se Consideran disueltos, ayer mañana se fijó un 
nuevo bando en el que se espresa que, por razo­
nes de todos conocidas, se exige la entrega de di­
chas armas, hasta Jas dos de esta tarde, pasada 
cuya hora se recogerán á domicilio.

Lo suscribe el gobernador de la provincia, y 
manifiesta que solo el batallón primero de Palacio 
ha realizado hasta ahora la entrega.

A pesar del bando publicado por el goberna­
dor de esta provincia para que determinados ba­
tallones de la milicia ciudadana entregaran las 
armas, parece que no han sido muchas las que 
se han presentado.

Por los telégramas que en otro lugar inserta­
mos, verán nuestros lectores que Ja escuadra cou 
D. Amadeo llegó ayer á la una á Cartagena, que 
el duque de Aosta bajó á tierra y  que se volvió á 
embarcar á las tres de la misma tarde.

¿Qué debe inferirse de un tan precipitado reem­
barco?

¿Es creíble que este no obedezca á otro motivo 
que el de celebrar un banquete? Imposible pa­
rece.

En el itinerario no estaba indicado este deta­
lle; por otra parte de estar á bordo, por bien que 
se pase á estar en tierra, hay grandísima dife­
rencia en cuanto á comodidades y  tranquilidad; ¿á 
qué pues ese reembarco? Todo el mundo se hace 
esta pregunta y todo el mundo enlaza dicho acto 
con los motivos mas ó menos justificados que pue­
den haber dado lugar á la destitución del ayun­
tamiento de Cartagena y  á su sustitución por otro 
nombrado á capricho del gobernador, y  aun pu­
diera también tener relación el regreso á bordo de 
D. Amadeo con ciertas noticias que han circulado 
anoche respecto de la mayor ó menor tranquili­
dad de que gozaba aquella plaza.

Hasta el sesudo y hábil Sr. Olózaga ha perdi­
do Ja chaveta.

Este liberalote, este leader de lo.s progresistas 
ha dicno ayer en el Congreso que se debe estermi- 
nar á todo el que no acepte la Constitución y la 
monarquía. ¿Qué les parece á Vds. de Ja autori­
dad delSr. Olózaga para pedir semejantes cosas, 
él, el cantor de la salve, él, que también ha sabido 
respetar todo lo que ha jurado?

Se nos figura que ni los 191, ni el mismo se­
ñor Olózaga han de ser los mas fieles observantes 
de la Constitución de 1869, ni han de ser tampo­
co los mas consecuentes partidarios de la impo­
pular candidatura de D. Amadeo.

De La Política es el siguiente picante y opor­
tuno suelto :

«Tan luego como el Sr. Rojo Arias domine la 
cuestión de Ornen púolico en MaUrid debe llamar á la 
vista el real decreto de ZO de Diciembre de 1857 
creando la órden de Beneficencia para premiar actos 
de herójca abnegación, y nombrar un fiscal encarga­
do de instruir el oportuno espediente para justificar 
que el Sr. D. Juan Bautista Topete, presidente inte­
rino del Consejo de ministros, se ha hecho acreedor á 
la cruz de primera clase por el siugnlar mérito que 
contrajo en los días 29, 39 31 de Diciembre de 1870
y l.° de Enero de 1871, yendo a buscar y trayendo a 
Madrid, hasta dejarlo en el palacio de Oriente, al rey 
do los radicales Amadeo 1, sirviéndolo de escudo con 
tra «las bandas de asesinos, establecidas en Cartage­
na, en Albacete, en .Araujuez y en Madrid» de que 
nos hablaba ayer JU Pardal.t

El aspecto de Madrid desde poco después de 
anochecer de ayer, era poco tranquilizador. Pa­
trullas de la guardia civil por las calles. Las tro­
pas eu los cuarteles sobre las armas. El Congre­
so atestado de policía y  de guardias civiles. El 
teatro Real tomado por ua batallón de volunta­
rios. Algunas guardias reforzadas. El regente de 
uniforme en el ministerio de la Guerra acompa­
ñado de muchos jefes y  algunos generales.

A la verdad que la llegada á Madrid de don 
Amafie) bajo los auspicios con que viene, y  que 
él no puede ignorar, revelan un hambre da tro­
no que desdice mucho de la manera y  forma con 
que debe aceptarse y  obtenerse tan elevadísima 
investidura.

Con mucha oportunidad hace La Política el si­
guiente recuerdo:

«El Sr. Olózaga ha dicho esta tardo que debe ser 
eslernii/iado todo el que desde 1 .* de Enero uo acate 
con entusiasmo al nuevo rey. Eu ese caso, preciso se­
ria estermiuai- á toda España, escepto los 191.

Los propósitos de esterminar á los anti-amadeistas 
manifestados esta tarde por el Sr. Olózaga, han sido 
considerados como un memorial para obtener la emba­
jada de Parí ó la presidencia del Consejo. Con este 
motivo se referia eu el salón do conferencias una gra 
ciosa anó :dota histórica.

Era el año de j.818. Acababa de recibirse el primer 
despacho anunciando haber estallado la revolución 
de Febrero eu Francia y de que se trataba de consti­
tuir la regencia de la duquesa de Orleans. Los señores 
Escosura, Cortina y  Olózaga departían en el alféizar 
de una ventana del Congreso, entonces en el palacio 
de Oriente, sobre 10° cambios políticos que el inespe 
rado de Francia po iria ocasionar en España.

—D. Salustiauo, esta vez le veo á Vd, de presidente 
del Cousi jo , dijo Patricio Escosura con su habitual 
gracejo.

--¡Quién sabe! contestó Olózaga, con énfasis.
—Pues si eso sucede, tendré que pedir á Vd. un 

gran favor, dijo Cortina cou su habitual dulzura.
—¡Favori's á mí! esolamó nuestro héroe. Mande us­

ted, D. Manuel, pues siempre le consideraré como mi 
jefe.

—Que su primer acto de Vd. como ministro, sea 
mandarme expedir pasaporte para el extranjero, dijo 
Cortina, con voz mas baja, pero mas incisiva que de 
costumbre.

Una franca carcajada de Escosura cortó el diálogo. 
D. Salustiauo se retiró amostazado, y  desde entonces 
es fama que trató siempre con gran frialdad á sus dos 
interlocutores.

Si Olózaga llegara á sor presidente del Consejo, 
todos los anti-aostistas, es decir, todos los españoles 
tendríamos que pedir pasaportes para los Estados- 
Unidos, uno de los pocos pueblos coú quienes no tiene 
España tratado de extradición.

Según noticias que circularon anoche, parece 
que el duque de Aosta no hará su entrada en Ma­
drid hasta el dia 2 de Enero. Ignoramos el fun­
damento de esas noticias.

Algún periódico ha dicho que los oficiales ge­
nerales han sido invitados, para que asistan, 
si gustan, á recibir al nuevo rey.

No hay tales carneros. Se ha mandado que los 
oficiales generales asistan á la estación á pié, ó 
á caballo en la escolta, ó á la escalera de pala­
cio, y  se manda que contesten si van ó no.

Lo que se quiere es hacer efecto, estraviar la 
opinión del príncipe: gente, mucha gente: el bul­
to, no la voluntad.

«El silencio de los pueblos es la mejor lección ! 
para los reyes.» i

Este es el gran dicho y  la gr.m  sentencia de j 
Mirabeau. f

El testo del preámbulo y  proposición de gra ­
cias al regente, dice así:

«El ejercicio del alto cargo de regente del reino, 
confiado por las Córtes á D. Francisco Serrano Do 
minguez, toca á su término. El ilustre general que 
con su denuedo y su pericia resolvió en Alcolea la 
cuestión de fuerza, el insigne ciudadano que al frente 
del gobierno provisional supo dominar los conflictos 
de los primeros momentos de U revolución, y el hom­
bre de Estado que en la presidencia del poder ejecu­
tivo contribuyó efl.-azmente á acelerar el momento de 
proclamar la Constituciou de 1869, acaba de dar eu el 
desempeño de la suprema magistratura del país rele­
vantes pruebas de imparcialidad, de abnegación, de 
celo y de patriotismo.

Eu el momento en que cesando en el cargo de jefe 
del Estado, vuelve á la vida privada, los diputados 
que suscriben no vacilan en pedir á las Córtes una 
recompensa nacional digna de tan altos ’ mereclmien- 
tos, si por un lado la situación del tesoro público y  por 
otro el delicado propósito de la misma persona no lo 
impidiesen. Cíñeuse por esto i  proponer una manifes­
tación de sentido agradedmiento, y  un público tes - 
timonió de alto aprecio Je ¡as Córtes Constituyentes.

Por lo tanto los diputados que suscribea, algunos 
de los cuales recibieron este honroso y  especial en­
cargo del general Prim, piden á las Córtes s j sirvan 
aprobar la siguiente proposición:

«Las Córtes Constituyenles, eu nombra de la na­
ción española; acuerdan nn solemne voto de gracias 
á D. Francisco Serrano Demingu z, por la acendrada 
lealtad, la noble imparcialidad, el celo y patriotismo 
que ha demostrado en el ejercicio del alto cargo de

A Ja hora avanzada en que escribimos estas 
líneas Madrid puede decirse que se halla ocupado 
militarmente.

En el Congreso hay fuertes destacamentos de 
la guardia civil.

En el Principal hay fuerzas de iafanteria del 
ejército y artillería de á pié, y  se han concentra­
do la mayor parte de los agentes de órden públi­
co armados de carabinas y  abundantemente mu­
nicionados.

La artillería ocupa la Plaza Mayor, teniendo 
colocadas las piezas en los arcos afluentes y  ha­
biendo avanzadas de artillería é infantería.

La calle del Arenal está cuajada de centinelas 
de f .erza de voluntarios, y  batallones de estos 
ocupan el teatro Real.

También nos aseguran que en palacio, en el 
de Buena Vista y eu el del regente hay gran nú­
mero de tropas hallándose las restantes prepara­
das en los cuarteles.

¿Qué se teme? ¿Qué se intenta?
¿Es cierto que la muerte del general Prim es 

un hecho bastante trascendental para provocar 
un conflicto, que no ha ocurrido en los momentos 
en que se cometió el crimen que le ha llevado al 
sepulcro?

¿Hay quien aspire á que el pueblo de Madrid 
muestre su repulsión á la nueva dinastía de una 
manera inconveniente?

La milicia, que nunca descansa, piensa tam­
bién si este alarde de fuerzas puede responder á 
alguna otra venida que no sea la del duque de 
Aosta.

Romero R ibludose le intimó qua pu.si* ra fin á su so 
beranía omniputent •, tau adulada durante dos años, y 
á su existencia.

La agonía de las actuales Córtes no ha sido tal, 
que las recomiende al respeto de los contemporáneos 
y de la historia. Su muerte no es la muerte sosegada 
y serena del justo. La intranquilidad de conciencia 
que á los constituyentes atormenta en sus últimos 
momentos, no puede ser msyor ni mas lastimosa. No 
tienen conciencia del verdadero valor de su obra 
puesto que a er jueves querían que su testamento 
estableciese una dictadura, y hoy viernes prefieren 
ufauarse con la idea de que legau a la mouarquia 
nueva ol precioso don de la Constitución democráti­
ca y de los derechos individuales absolutos. No tienen 
tampoco conciencia de la situación política en que 
dejan al país, puesto que eu el br, ve período de algu­
nas horas pasan de los proyectos de medidas estraor- 
dinarlas, llevadas hasta una i xageraciou inaudita, á 
la afectación de la confianza mas ilimita la.

El InparciaC üos dice que para juzgar su artículo 
de ayer, hemos hecho como que no sabemos leer, y 
nos hemos eutreteni lo en torturar sus frases para dar­
les el sentido que, nos couvieue. Ti na razón El Im- 
parcial. Somos nosotros los que h -mos presentado Alas 
tes el pro, ccto de ley de suspensión de las garantías 
constitucional s; los que hemos logrado para él en las 
secciones del Congreso ana comisión unánime; los 
que, en el seno de esa comisión, hemos propuesto y 
conseguido que, coa iufraocian manifiesta del art. 31 
de la Constituciou, se incluyese la iumunidad perso­
nal de los diputados entre las garantías que se iban á 
suspender; los que, además, hemos ideado aquella pe­
regrina combinación de que las Córtes. después de 
morir el 30 de Diciembre, resucitaseu el 1.‘  de Febre­
ro para ver cómo usa de sus prerogativas régias el 
narca elegido; los que, inmediatamente después de 
formular tales proyectos, los hemos abandonado reco­
nociendo que son desatinados.

Lo malo para la actual situación está en que no 
b«stau yi. para salvar, ni su existencia, ni su buen 
nombre, argumentos ó recursos tales como los de 
echar á otros la culpa de lo que sucede. Se asfixia en 
el vacío que la opinión pública unánime, separándose 
de ella, ha hecho á su rededor. Como los hombres cul­
pados ó los de organizaciou débil, que se asustan has­
ta de su sombra, el partido progresista-democrático 
tiene miedo de la monarquía que él ha elegido, de la 
Constitución que ha hecho, de la dictadura que por 
uu momento ha pretendido crear.

La suspensión de las garantías constitucionales no 
se ha decretado, porque para ella no habia mayoría 
en las Córtes. Los montpensieristaa y  los republica­
nos se unían á las minorías no revolucionarias para 
rechazar el proyecto.

Los demócratas, que todavía intentan los últimos 
e.sfuerzos para justificar su conducta de dos años con 
enfáticos encomios del títu'o primero de la Constitu­
ción, no se resignaban á la evidente infaccion del pár­
rafo 3.® del art. 31. Entre los mismos progresistas 
habia muchos que no veian ventaja alguna en la dic 
tadura de treinta dias, concedida á un ministerio 
anónimo. El único programa político del gobier 
presidido por el brigadier Topete en el supuesto de 
que no ha de vivir mas que una semana, ha quedado, 
pues, abandonado por sus propios autores.

P»ro ese ministerio, organizado para una semana, 
causa ua daño irreparable al progresismo.

Si para recibir al príncipe Amadeo se coloca al 
frente de la situación el brigadier de marina que po­
cas horas antes habia pedido su retiro, es indudable­
mente por la única razón de que en el partido pro­
gresista no hay una personalidad política que pudie 
ra reemplazar, siquiera por pocos dias, al general 
Prim. Así paga el partido progresista el error grave 
de haber sostenido, cou carácter de inamovilidad, la 
presidencia del Consejo en el marqués de los Castille 
jos, á pesar de haber en tiempos anteriores censura­
do acremente coadu :ta semejante en sus adversarios 
políticos. Así paga también el haber robustecido en 
España el militarismo, que sus compromisos antorlo • 
res le imponían la obligación de destruir. Así, por úl­
timo, sufre el castigo de su política eselusivista é iu- 
tra!'sigente, que no ha buscado apoyo sino en las 
combinaciones y  cabalas de cada momento, rehúsan 
do el de los principios.

En Julio de 1870 el Casino de los carlistas es cer 
rado. porque á unos cuantos se lea ocurrió provocar v 
mover alborotos, y  la autoridad nada hizo para soste­
ner el derecho de asociación.

En Julio de 1870, el diputado D. Cruz Ochoa ea 
perseguido á tiros por la calle del postigo de San Mar­
tin, y la autoridad no supo averiguar los autores

Eu Diciembre do 1870 la partida de la Porra atroné- 
Ua al público del teatro de Calderón, y  la autorid^ad 
nada sabe averiguar. ’ ^ « “ toridad

En Diciembre de 1870, eliSr. Somolinos y  dos ami­
gos mas son apaleados en la calle del Car uen T ía
autoridad aun uo ha encontrado á los autores ’ ^

Eu Diciembre de 1870 varias imprentas son alla­
nadas por la partida de la Porra, y  la autoridal nada 
na aecho. «««a

Después de estos datos elocuentísimos, ¿se sosten­
drá que los progresistas tienen condiciones para man 
dar ni para gobernar? ¿Se pueden presentar pruebas 
mas evidentes de su Ineptud? ¿Se quieren mas prue­
bas de su Impotencia para dirigir al país?

Pues á pesar de esto so empeñan en gobernar, por- 
que quieren cobrar y  vivir del presupuesto, y  para

o D. Práxedes Mateo Sagasta, ministro de ia Go­
bernación, ha pedido á las Córtes Constituyentes la 
suspensión de las garantías constitucionales

¡Qué enseñanza para el país!
¡Los mismos qne han hecho la Constitución sus­

penden sus efectosi “

SECCION O riio T IC IA S ^

REVISTA DE LA PRENSA-

Hé aquí el acertado juicio que merece á La 
Epoca la conducta observada por las Córtes Cons­
tituyentes eu todo el año de 1870, eu Ja contes­
tación que dirige anoche al Imparcial, que acusa- 
b'i al diario de la calle de las Torrea de haber tor­
turado su artículo de anteayer:

«Según todas las probabilidades, la sesión que hoy 
celebren las Córtes Constitayentes será la última en 
que deliberen y  voten, no volviéndose á reunir sino 
una sola vez para oir el juramento del rey que han 
elegido. Hace ya meses que el actual Parlamento es 
taba herido de muerte. En todo el año de 1870, que 
mañana con- luye, apenas ha legislado sino por me­
dio ;¡e autorizaciones. Desde Junio casi no ha estado 
reunido. Solo tres sesiones llevaba celebradas en el 
actual semestre, cuaudo por medio de la proposición

La República Ibérica endilga á los progresistas 
la siguiente filípica sobre la manera con que han 
respetado la Coustituciou que ellos mismos hi­
cieron.

En el segundo artículo del mismo periódico, 
que copiam os, hace una estadística aterradora 
del desarrollo que ha tenido la criminalidad en 
Madrid durante la funesta dominación progre­
sista.

La Constitución de 1869 no ha sido respetada por 
los mismos progresistas que la han hecho y que tanto 
la cacarean.

Primero, mediante una proposición de los clm- 
brios y de los progresistas, se suspendieron los artícu­
los 94, 95 y 96, que tratan del poder judicial, porque 
querían hacer una magistratura paramente progre­
sista.

Después, en Julio de 1869, se suspendieron los 
efectos de la Constitución en varias provincias.

En Agosto de 1870 se suspendieron, por un acuer­
do del capitán general, las garantías ¡constituciona­
les en las ppovmcias de Navarra, Alava y  Guipúzcoa,

1 presente, después de cuatro meses, continúa la 
tal suspensión.

Ahora Sagasta, Rulz Zorrilla y demas piden á las 
Córtes que la suspeusiou de lis garantías constitucio­
nales se estienia á toda España.

Si son liberales los progresistas lo dirán estos 
hechos.

Recuerde el país, recuerde el pueblo loque Sa­
gasta, Prim, Ruiz Zorrilla y demas progresistas de- 
eian en la oposición, cuando los moderados hacian lo 
que ellos hacen hoy. Recuerde el país lo quedocian 
La Iberia, La Nación, y  demas diarios progresistas.

¿Por qué ese cambio? ¿Por qué hoy piden la sus­
pensión de las garantías constitucionales? Porque 
quieren imponerse al país que los detesta, y  desean 
continuar cobran io y  viviendo á costa del país, que 
con su ineptitud arruinan, puesto que no saben g o ­
bernar, ni admini.strar.

Los progresistas son peores que los moderados, 
porque estos eran mas francos.

¡Qué vergüenza, qué Ignominia para el partido 
progresista, que no sabe ni puede ser poder, sino sus­
pendiendo las garantías constitucionales!

—Jamás se ha visto en Madrid, ni en España la im­
punidad, ni el desarrollo de la criminalidad, como en 
estos benditos tiempos de gobierno progresista. Ja­
más se ha presenciado lo que en estos veintiséis meses 
de gobierno progresista.;

En Noviembre de 1868 el bollero de la calle del Olí. 
vo se ve perseguido, y  la autoridad nada hizo en su 
favor para proteger su person-t.

En Junio de I8tí9 los redactores de El Siglo, diario 
moderado, son apaleados, magullados y heridos en la 
misma redacción, y  la autoridad nada hizo para cas­
tigar á los autores de este delito.

En Junio de 1870 el pacífico é ilustrado jóveu Az- 
cárraga es asesinado eu la calle de Hortaleza, y  la au­
toridad no supo averiguar los autores para satisfacer 
la vindicta pública.

Ayer mañana se fijó en las esquinas el siguiente 
bando:

«Madrileños: El alcalde 1.', presidenta del ayunta­
miento popular de esta villa M. H., y comandante 
general en tal concepto de la fuerza ciudadana de los 
voluntarios de la Libertad, pone en mi conociraieuto 
cumpliendo así con el artículo 13 del decreto orgánico 
de I7de Noviembre de 1868, que ha declarado disueltos 
los batallonea l.* y  2 .* do Palacio, 1.» del Hospi­
cio, 1.” del Congreso, 1 ® del Hospital. 2.*, de la Inclu­
sa, 1 .• de la Audiencia y  I.» de la Universidad.

No es preciso que yo aprecie aqui las causas que 
justifican esta medida del comandante general de la 
fuerza ciudadana, quien para escusarla, apuró antes 
todos los medios de la persuasión.

Sus esfuerzos después dsra obtener la entrega de 
armas por perte de aquellos batallones declarados ya 
disueltos, han sido también inútiles, hechahonrosa 
escepcion del batallón l." de Palacio, que la ha reali­
zado casi en su totalidad.

Ten uso de mis facultades y  para cumplir con lo 
dispuesto en el art. 33 del decreto orgánico ya citado, 
he venido en disponer:

1. ® Que los individuos que pertenecieron á bs  ba­
tallones de los voluntarios de la Libertad 1.* y  2.* de 
Palacio, 1.* del Hospicio, 1.® del Congreso, 1.® del 
Hospital, 2.® de la Inclusa, 1.® de la Audiencia y  l.*de 
la Universidad, entreguen en el local de la diputa­
ción Provincial, callo del Sicramonto, núm. 1 . por si 
ó por conducto de los capitanes de cada compañía ó 
comandantes de cada batallón, y  hasta las dos de la 
tarde de este dia, las armas, segaros, muuicioues, 
feruituras y cornetas, que no hayau entregado ya en 
las respectivas alcaldías en los distintos plazos otor­
gados por el alcalde 1.*

2. * Las armas, fornituras, y  demás efectos que so 
espresan eu el artículo anterior, que no se entregáreu 
dentro del plazo marcado, serán recogidas á domici­
lio por los agentes de mi autoridad; y  los que las retu­
vieren , considerados ^como reos de desobediencia 
grave.

Madrid 30 de Diciembre de 1870.—El gobernador 
civil, Ignacio Rojo Arias.»

Dícese que en el caso probable, de que se resta­
blezcan las antiguas direcciones de Gobernación, será 
nombrado para la de administración D. Fsliciino Pé­
rez Zamora; para beneficencia, sanidad y estableci­
mientos penales D. Bernardo Iglesias y  para la de 
comunicaciones D. Venancio González.

El capitán general de Cuba, señor conde de Val- 
maseda, ha puesto en conocimiento del ministro de la 
Guerra haberse fugado el habilitado del regimiento 
de Castilla con los caudales pertenecientes al cuerpo.

Hemos oido asegurar dice La Correspondeacia Uni­
versal, que uno de Iqs individuos que coutribuyerou 
al lufame atentado contra la vida del general Prim, 
pretendió ocultarse anoche en la casa de un amigo 
suyo, guarda de los jardines de la Cuesta de ia Vega, 
que le rechazó indignado al conocer el crimen que 
acababa de cometer. Parece que el honrado guarda se 
presentó ayer á la autoridad denunciando el hecho, 
y que esta, orientada ya suficientemente sobre las 
clrcunstaucias del crimen, ha completado con este 
dato sus averiguaciones y  tiene vehementes indicios 
de quienes sean los que en él tomaron parte.

En el vapor Italiano que llegó á anteayer á Carta - 
gena, conduciendo caballos, coches y el equipaje de 1 
duque de Aosta, ha llegado también un secretario 
particular del futuro monarca. Da los caballos, coches 
y  equipajes se hizo cargo el director do las caballeri­
zas D. Manuel Alvarez Mariño.

El ayudante del general Prim, Sr. Naudin, conti­
núa mejorando en sus dolencias.

En la Venta,del Espíritu-Santo tuvoanteanoche un 
pobre carpintero la desgracia Je caer en ua bache 
formado por el hielo, sufriendo la fracturado una pier­
na. En la casado socorros del 2.* distrito fue auxi­
liado, y desde este punto trasladado al hospital de los 
Paules.

Anteayer tarde riñeron dos hombres en la calle do 
los Reyes, resultando uno herido de gravedad en el 
costado izquierdo, y  el otro eu la cabeza. Ambos fue- 
roa reducidos á prisión.

La notable obra lírico-dramática de Eguilaz, Ei 
molinero de Súbita, sigue siendo aplaudida por el nu- 
m. ro o público que todas las noches llena el afortu­
nado teatro de la Zarzuela. Las bellezas literarias de 
la obra y el gran interés de su acción, unidos á la pre­
ciosa música d; 1 maestro Oudrid, adquieren cada dia 
mas aprecio y  son justamente celebradas por los 
amantes de las buenas obras teatrales. La empresa de 
Jovellanos ha sabido dar con su acertada dirección y  
sus grandes gástos para decorar la escena, todo el 
brillo que la obra requería. En cambio el público no 
se cansa de espresar su agrado, y  todas las noches se 
disputan las localidades eu la contaduría, porque en 
el despacho no las hay desde las primeras horas de la 
tarde.

Ha sido nombrado vicario general castrense, don 
José Pulido Espinosa.

I

Se ha dispuesto que durante la ausencia del direc­
tor de artillería se encargue de la misma el mariscal 
de campo de artillería D. Francisco Antonio de Elorza,

Ayuntamiento de Madrid
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Uno de e»tos diaa se pubiicará la revocatoria para | no queremos co«si>fnap, por 

el ingreso en el cuerpj pericial de Adnanas, y el trr ‘ 
banal de oposiciones qoedari ucmbrido en breve.

Dicese que hoy cesa en sn pablicacion el periódico 
La Repitilica FeÍ€r»l, de qae es director el diputado 
D. Luis Blanc.

Desde mañana qnedarán abiertos al publicólos 
jardines de los Campos Elíseos, donde, estando com­
pletamente helada la na. podran l'.s aficionados cor 
rer patines.

Se han concedido tres anest-s de pióroga á la licen 
cia que disfruta en Pontevedra el brigadier D. Hipóli 
to Llórente.

A treinta parece que ascienienya las prisiones 
hechas con motivo del crínarn de A calle del Turco. 

Asi lo dice anoche La CarretfaaieKca de Kspañia.

A y e r  mañana ha habido u q  fuirts alboroto en la 
caja de la Deuda pública sobre preferencias en el tur - 
no de señalamiento.

El frío grande que ha hecho eitos últimos dias ha 
producido en Madrid catarros, pa.ua . mas y  otras do­
lencias; pero afortunadamente, ta epidemia de virue ■ 
Iks no ha vuelto á manifestars., siendo muy pocos los 
casos que se presentan de esia erupcíun, y  el carác­
ter de estos no es alarmante.

Se ha concedido licencia al coiuael de infantería 
D. José Arrondo y al coman danto D. Jjsé Pacheco.

Parece que el señor conde de Hcrn&chuelos será 
nombrado gobernador de Oórdobii tn reemplazo de 
Sr. Zugasti.

La dirección general del XesoTO iriserta en la Oace­
ta i'.e ayer la relación de los bonos (Sel Tesoro que por 
consecuencia del sorteo ceicbradj el 27 del actual re­
sultan amortizados desde 1.® de Enera de 1871.

Los números que han salido premiados, son los si­
guientes:

8,—13,—21.-52 y

El alcalde popular ha dispuesto qae se traslade al 
día 5 de Enero próximo á la aaa de La tarde y bajo la 
presidencia de la comisión ue Hacienda del ayunta­
miento, el sorteo de ias 124.610 ooligactones del nu .- 
vo empréstito de 76 milluats de rea.i«8 contratado por 
la casa Erianger y  compañía, de París; cuyo sorteo 
debía efectuarse el 1.* del citado mes.

Se nos asegura que muchos empleados que depen­
den del ayuntamiento no tun reabido la paga de No­
viembre, habiéndola percibido haceaigun tiempo los 
Individuos empleados en las Casas Cbnsittoriales úui- 
camente.

Seguu las noticias recibidas en el ministerio de 
Estado, que publica la Gaceta de ayer, aunque las es­
cuadras francesas suelea aparecer d- tiempo en tiem 
po en las aguas del mar del Norte para capturar ó 
ahuyentará los buqnes mercantes alemanes, todos 
los puertos de la Confederación están completamente 
libres, sin que parezca probable qas se 01 oqueen de 
nuevo durante el invisrao actuad; p<or lo qae la marina 
estranjera puede hacer ei comercio con entera segu­
ridad, tomando las precauciones prescritas en la en­
trada y  salida de los rius y  en la aprox macíon de las 
bahías, para lo que h ay  siempre priolicos y  pilotos 
dispuestos á tas horas regulares, los cuales conocen 
los sitios donde estau colocados ios ¡.orpedos; y á con­
secuencia del retraimiento de los armadores alema 
nes de hacerse á la mar ínterin daré la guerra han 
subido allí los fletes y tolos los barcos qas llegan en­
cuentran fácilmente cargatneato.

SECCION D£ PROVINCIAS.

Dicen de Tarragona que ha sido aprobada la dis­
cusión del gobernador civil de la pnovincia, suspen­
diendo la venta de las murallas de eq¡aeÜH capital en 
vista de la oposición unánime de toda la población á 
que se llevare á cabo aquel acto de vandalismo.

Según el Tradicioaal de Talencia parece que se ha 
comunicado órden á les cuerpos da la guarnición para 
que los oficiales que reúnan ciertas condiciones pue­
dan solicitar el ingreso de lascompañáas de alabarde­
ros del «real bulto,» y en caso de qae no se halle 
quien voluntariamente pretenda «Unto honor,> se 
proceda al sorteo entre les que >e crean dignos de él.

El ayuntamiento y vecinos de Efptoga de Franco- 
lí (Tarragona) han dirigido á las CórSes ana sentida 
esposicion,reclamando no se lleve á efecto la venta 
del bosque de Poblet.

Según nos escriben de Paterna de Riverd, dice un 
diario de Cádiz, es tal la exaltación 4a aquellos beli­
cosos federales y lo organizad» y pre parados que se 
hallan, que no respetan á nadje ni nadi..

Todos se bailan armados y  muniebnados y hasta 
se pasa lista en la plaza pública.

En fin, tal es el estado en que Paterna se halla 
que ha dado nuevamente principio 's  emlgraciou de 
personas acomodadas y hasta el beaieate de la escasa 
fuerza allí acantonada se tendrá que replegar á Medi­
na para e . itar una sorpresa.

El lunes fué detenido en C álíi ma soldado de la 
bandera de Ultramar qae, disfrazado de paisano, pidió 
de comer en una tienda y  despaes de resistirse al pa 
go, trató de llevarse unos cubiertos. Ta hemos lla­
mado la atención sobre algunos escAudalos cometidos 
por individuos de esta fuerza.

De seguro el nombre de esta solia ío  habrá apare­
cido en la Oaceta en la lista da los indaitados de pre­
sidio.

Con fecha 22 dicen de Valeneia.''
Ayer 88 tomaron en nuestr» ciudad algunas pre­

cauciones militares. Las tropas de la guarnición se 
posesionaron del edificio de la .lulLeaiíia, de la torre 
campanario de la iglesia de los Santos Juanes y  otros 
pantos estratégicos. También parece que la autori­
dad militar pidió las llaves deJ edtficuo conocido por 
la Casa Vestuario donde se haliati establecidos los 
juzgados municipales. Según decía ayer un colega, 
se habia también dado órden para que en los cuarte­
les quedase de reten la mitad de ia fuerza que los 
ocupa.

También circularon ayer rumores alarmante.», su­
poniendo se había alterado el órdea eo Aicoy; tam­
bién se dijo que la estación del ferro carril de Carta- 
jena habla sido incendiada. Esios rumores no tienen 
fundameoto alguno, segnn las autorizadas noticias 
que adquirimos.

El lunes fué dia fecundo en escaaaaíos. en la calle 
deis Bordellets Negrea hubo navaiaiu*, palos, pala­
bras que no se pueden oir sin rubor, y  escenas que

no falt.'ir al rc.-peto que 
nos mrrreccn nue.-tros lectores.

Lo ra 8 notable es qae tales escenas se reprodu­
cen diariamente sin que vigilante alguno pricure 
evitar Oon su pr 'SenclH estos actos indignos.

Leemos en Lat Provincias de Valencia:
En la inmediata villa de Liria, donde es alcalde el 

Sr. Porta, amigo políti -.o del 8r. Peris y Valero ha 
producido entre ciertas personas tanto entusiasmo la 
salida del ministerio del Sr. Rivero, quizás por lo que 
pue a interesarles, que el hidicado alcalde maudóque 
se diesen al vuelo las campanas, y de once á once y 
media de la noche recorrió las calles de la población 
una música tocando el Trágala, á la que seguían unas 
cuantas personas dando vivas y  mueras.

¿Se realizan las esperanzas de los alborozados ma­
nifestantes?

Según leemos en el Diario de Cádit, se han reparti­
do con profusión en aquella plaza, anunciando que^n 
la calle de la Junquera, núm. 2. se repartiría el pri­
mer dia de Pascua 2 rs. por persona y una hogaza de 
pan el dia siguiente.

Estas papeletas, cuyo nombre se ignora, han sido 
en su mayor parte r partidas entre los pobres, que al 
presentarse en la casa indicada para hacerlas efecti­
vas, se han encontrado chasqueados produciendo 
gran alboroto en la espresada calle y casa, y  no poco 
disgusto á los que habitan esta, que no hablan pensa­
do ni se hallan en situación de hacer semejante li­
mosna.

¡Lastima que el inventor de esta broma de mal gé­
nero no le dieran el pago que merece!

Bl Clariu, diario satírico de Sevilla, ha repartido á 
sus suscritores un número que contiene varias chis­
tosas caricaturas alusivas á estos dias, y entre ellas 
les regala una moneda cromolitografiada, dedicada 
á don Amadeo, con la siguiente inscripcicn:

Amadeus I  Dei Oratia «¿191 presupuest. Rex. 1870.

mente con.vtitn<n(3r¡5 | y estrictamente ajustado á ias 
leyes ordinarias.

El señor mini tro Je la GOBRRN.lClON: Bl go-
lerno habla presMitartr̂  ĝg proyecto, no porque la 

Creyera necesari',. por mo.nento, sin.) p irque ha- 
bjeuJo un a^ticulo en míe, jrJen público que 
exige una autorización espec^ pa^a la aplicaclou de

queria-staf preparado para 
el caso de que fue.»e necesario aplK„rla da ¡as las cir 
cunstanclas estraordinarias qua «t. ’ resulta —  _ ?“ ®A ’̂ ave8amos; peroque para 
ncufr lo último de

discutir ese 
las Córles, noPfoyeeto, según el

, tenian\Qq disnonl —
bles mas que las dos horas primeras de ¡a ^

La comisioü encargada en Alicante de disponer 
las funciones religiosas en acción de gracias á la San­
tísima Faz por lus beneficios que el Todopoderoso ha 
dispensado á esta ciudad en la epidemia que acaba de 
afligirnos, ha elevado una esposiciou al regente del 
reino suplicaudole comunique ias órdenes oportunas 
para que eu las procesiones que se han de verificar, 
el CoStillo de Santa Barbara salude á la reliquia coa 
triple salva, como ha venido haciéndose siempre en 
esta capital cuando se han celebrado aquellas solem 
uidades religiosas.

Dicen de Granada:
En la tarde del sábado llegaron á esta ciudad cua­

tro individuos de la comisión inglesa que ha observa­
do el último eclípse eu Maroelía, hospedándose eu la 
fonda de los Siete Suelos, cuyo dueño, por carecer 
aquella noche de guias, no quiso permitir que baja­
sen a la catedral para asistir a la ¿Jisa del Gallo. Uuo 
de illos, jóven de 20 años, fué menos dócil y  abando­
nó la fonda, dirigiéndose a la catedral, de donde salió 
concluida la misa para regresar á la fonda, acompa­
ñado de dos desconocidos que q -isieion guiarle, y 
cuyo servicio aceptó sin recelo alguuo; pero llegados 
que.fueroü ai segundo descanso de ta alameda de la 
Alhambra, se apoderaron de él, amenazándole uno 
con un arma de fuego y otro con un cuchillo, y  le 
despojaron de todo el dinero que llevaba, consistente 
eu varias monedas de oro iíiglesas, de un magnífico 
reloj, de un cadutero de oro y de toda la ropa, inclu­
sos la camisa y  los calcetines, dejándole completa­
mente desnudo y teniendo que darse á la fuga por 
haber divisado un bulto que con una luz se dirigía 
hacia aquel punto. El robado se fué á la fonda, y hoy 
se practican activas diligencias en busca de los auto­
res del atentado.

Hemos oído decir que en la noche del sábado, y  
confundido entre las personas que entraron en la cár­
cel de Audiencia para pasar un rato en compañía de 
algunos presos, logró evadirse uno de consideración á 
quien se sigue causa por homicidio.»

Poco segura debe ser la cárcel de Granada ó poca 
vigilancia hay eu ella, pues son muchos los casos 
ocurridos de fuga de presos.

Dice el «Diario» de Cádiz del 28;
«Anoche á las doce se advirtieron por la parte del 

S. de la f rola de San Sebastian varias señales, que 
según nos dijeron, eran de un vapor que tenia prác­
tico, creyéndose que fuera para dar entrada á la es­
cuadra italiana que debe haber fondeado en bahía al 
amanecer de hoy, y  que, según un telégrama que 
recibimos anoche de Málaga, pasó ayer tarde por 
aquel puerto. La escuadra la componen dos fragatas 
acorazadas, una corbeta, dos bergantines, dos goletas 
y dos avisos de vapor.»

Un periódico de Barcelona dice que la pr'ncesa de 
la Cisterna desembarcará en dicha capital, donde irá 
el duque de Aosta después de jurar la Constitución, 
para recibir á su esposa.

Extracto oficial de la sesión celebrada el dia 30 i t  Diciem­
bre de 1870.

PBESIDBNCIA DEL SR. VICEPRESIDENTE D. FÉLIX GARCÍA 
GOMEZ.

Abierta la sesión á las cuatro, y  leida el acta de la 
anterior por el señor secretario Llano y  Persl, fué 
aprobada.

El Sr. ORIA: Desearla dirigir á la comisión que 
entiende en el proyecto relativo al modo de enjugar 
el crédito que hay con el Banco da la Habana, una 
pregunta respecto al estado eu que se encuentra ese 
proyecto.

El Sr. IZQUIERDO: Cjmo presidente quj soy de 
la comisión á que se refiere S. S , debo manifestar 
que esa comisioü se ha reunido varias veces, y  como 
el asunto es imp.:rtante, he pedido algunos datos que 
he juzgado necesarios para poder resolver con 
acierto.

Bl Sr. ORIA: Como representante de la provincia 
ae Santande r, de la que muchos de sus hijos tieueu 
sus fortunas iuteresadas eu aquel Bauco y se hallan 
peudieutes del resultado de esta cuestión, debo rogar 
al señor ministro de Hacienda que remita lo antes 
posible los documentos que sean necesarios; pues aun 
cuando no haya de llegar á ser ley ese proyecto hoy 
día, por lo menos se llevará un gran consuelo á todos 
los interesados viendo que se trata de resolver esa 
cuestión.

El Sr. FERNANDEZ DE LAS CUEVAS; Aunque 
el hecho de no discutirse el proyecto de pensión de 
las garantías constitución lies, que está puesto á la 
órden del dia y lo estaba también ayer, hace suponer 
que el gobierno y la co nision no lo creen necesario, 
puesto que en la proposición del Sr. Romero Robledo 
tampoco se halla iaciuido ese proyecto, debo pregun­
tar, no por descoafiauza, sino para mayor tranquili­
dad del público, si el gobierno cree que una vez ter­
minadas las tareas de las Üórtes Constituyentes, el pe­
riodo en que vamos á «utrar seguirá siendo perfecta-

^ ŝioQ doayer y  de la de hoy, y como no se ha creído Osortuno 
que Ies Córtes volverían soore su acuerdo, y pj» 
parte el gobierno no quiere tampoco que ese proy^^* 
to deje de ser cumplidamente discutido, no ha podida 
ponerse al debate. De todos modos, con ese proyecto 
ó sin el, el gobierno actual ú otro que le suceda sa ■ 
bráu cumplir con su deber.

El Sr. FERNANDEZ DE LAS CUEVAS: Como quie­
ra que no se haya contestado directamente a una de 
mis preguntas, '.ebo formularla con toda claridad. 
Está reducida saber si ter ,añado el período constitu­
yente, el eu que vamos a entrar va á ser un período 
constitucional sin medidas estraordinarias y atenién­
dose el gobierno a ia estricta neutralidad.

El señor ministro de la GCBERNa CICN: No podia 
esperar de parte do S. S. una pregunta como esa, que 
ni hay para qué hacerla, ni necesidad de contestarla. 
Me parece bastante estraña, y  nada tengo que decir 
sobre ella, pues no puede dudarse la coutestacion.

El Sr. CURIEL Y- CASTRC: No habiendo podido 
asistir a la sesión de auoche, debo manifestar que uno 
mi voto al de la miaoría en la votación de la eumien 
da relativa al üictámeu sobre incompatibilidades que 
ge votó anoche.

El Sr. SECRETARIC (Llano y Persi): Constará en 
el Diario de las lesiones.

El ,Sr. CRTIZ DE ZARATE: Debo dirigir una pre 
guata al señor presidente interino del Consejo de mi­
nistros. Eu uua de las villas de la provincia de Logro­
ño, 20 ó 30 jóvenes de los que se alzarou bajo la ban­
dera de Carlos VII se pres.-ataron á consecuencia de 
uu bando publicado por el gobernador, en el que se 
ofrecía un completo perdón á los que se presentasen 
eu el término que lijaba; pero después de esto fueron 
presos y hace cuatro meses que contiuúau asi sujetos 
a la formación de causa. Una cósa parecida ha sucedí 
do á otros eu varios puntos de las Provincias Vascon­
gadas; y deseo saber si el gobierno está dispuesto á 
hacer que se cumplan las promesas que se hacen en 
los bandos publicados por las autoridades en esos ca ­
sos, y si dictará las medidas oportunas para que se 
cumplan Jas palabras que se dan.

El señor ministro de la GCBERNACICN (presidente 
interino del Consejo de ministros): No tengo noticia 
de los hechos a que S. S. se refiere; pero si se h«n pu­
blicado esos b udos premetieudo lo que so dice, los 
que se hallen comprendidos en ellos del modo que 
8. S. dice serán ¡.uestos en libertad.»

Leído el dictamen de la comisión relativo al pro 
yecto de ley aprobando el decreto por el que se exi­
mia de los derechos de carga y descarga á los carbo 
ues iutroQuciios por el puerto de Bar.;eloaa, se anun­
ció que se imprimiría, repartiría y  señalarla dia para 
su discusión.

Quedó sobro la mesa el estracto del espediente re­
lativo al ferro-carril de Campillos á Granada, que re­
mitía el señor ministro de Fomento.

8e leyó la siguiente proposición:
tLas Córtes Constituyentes, en nombre de la na­

ción española, acuerdan un solemne voto de gracias á 
D. Francisco Serrano Domínguez por la acendrada 
lealtad, la noble imjiarciaUdad, el celo y  patriotismo 
que ha demostiado eu el ejercicio del alto cargo de re­
gente del reino.

Palacio de las Córtes 30 de Diciembre de 1870.— 
Salustiano de C,ózaga.—Nicolás María Rivero.—Ma­
nuel Silvela.—Santiago Diego Madrazo.—Laureano 
Flguerola.—Manuel Becerra.—Antonio López Botas.»

El Sr. CLGZaGA: Señores diputados: me levanto 
de la cama, donde he estado desde hace cuatro dias, 
para cumplir coa la última misión de las Córtes Cons­
tituyentes. Venia con el objeto de pedir que se con­
siderase mi voto unido al unánime que las Córtes die­
ron para manifestar la indignacioa con que habían 
visto el atentado contra la vida del señor presidenta 
del Consejo do ministros; pero me he encontrado con 
compañeros que habiau hecho una proposición que 
yo hubiera hecho de muy buena voluntad, pero á la 
que me consideraba estraño hoy, y  mucho mas al de­
ber de apoyarla.

Me encontraba en el benéfico clima de Andalucía, 
y  me he encontrado en Madrid con este tiempo tan 
crudo, que ha comprometido mi salud; no esperen, 
por coosiguiente, los señores diputados, que yo vaya 
á hacer uu discurso, porque el estado de mi salad no 
me lo permite, y  tengo el presentimiento de que ha­
blo por última vez en este sitio.

Por mas que yo no haya hecho la proposición que 
se votó últimamente, no solo me uno al voto unánime 
de ias Córtes y  al de la mayoría ofre ’ iendo su apoyo 
al gobierno y al presidente de la Asamblea, sino que 
me lamento de la inseguridad de la vida de los espa­
ñoles. No hey país alguno civilizado en donde la vida 
de los hombres honrados y de los dignos funcionarios 
públicos estécompletimeute á merced de los asesi­
nos, como io está en España, y  ruego al gobierno que 
procure nos pongamos al nivel de los pueblos cul os, 
teniendo una policía ostensible que proteja, y  otra, á 
semejanza de la que hay en Inglaterra, que ejerza 
una verdadera vigilancia; policía invisible, pero que 
lo ve todo; porque es una cosa estraña que en uua ca - 
lie tau céntrica esté incomunicado el tránsito público 
y  ni aun la policía urbana haya procurado separarlo.
Sin embargo, así como lamento la falta de policía en 
España, tengo confianza en la mal amparada admi • 
nistracion de justicia, esperando qu ¡ podrá hacerse se 
descubran los asesinos y que reciban el debido escar­
miento. Mientras tanto suspendo mi juicio sobre los 
autores /  los cómplices; no me creo con derecho i  
acusar de ello á ningún partido, aun cuando tengo la 
convicción de que alguuo habrá que no sea estraño á 
ese atentado.

¡Cuál será, señores, el estado de mi salud, cuando 
aun no he podido llegarme á casa del general Prim, 
para manifestar á su señora, que es á quien mas com - 
padezco, y  á quien respeto por su gran justruccioa y 
bondad, el profundo pesar qutf me ha causado su des 
gracia! En cuanto al general, la manera como se con 
dujo en aquel momento terrible me prueba que no le 
faltó uu instante la serenidad y  el valor con que ha 
arróstralo todos los peligros. Los hombres que son 
objeto de uu atentado semejante, se levantan 100 co 
dos sobre la altura que han alcanzado, pues la iodig- 
nacíon pública se manifiesta de tal manera que pare­
ce los santifica. y  luego, señores, si habi ¡ra su ;u u - 
bido, ¡qué momento mas glorioso podía haber habido 
para él, que aquel en qua ha desmentido tantas acu- 
saciout'S indignas <ie una ambición para él, contraria 
al bienestar y á la fL-licidad de la pátria! ¡cuándo nos 
ha traído el rey, que U España necesitaba, y  que ha­
ce pocos momentos he sabido que acaba de desembar­
car en CartageiiKi Si el Congreso me lo permite, haré 
una breve pausa. (Muchos señores diputados: Sí, s í )

Trascurridos alguuos mom-utos, continuó
Bl Sr. GLGZ a GA: Gs he hablado, señores, del mo - 

tivo que me traía hoy á este recinto; ahora tengo que

tiscsrlo del motivo d-e la proposición, que yo deseo 
aprobéis.

Debo prevenir á los señores diputados, cuyo modo 
de ver algunas veces sea opuesto al mió, que no to 
laen como ¡luuto de apoyo pura la ¡iroposicion todo lo 
que yo diga; que la consideren en sí misma, y que di­
gan si el primer regente de España que ha tenido la 
fortuna de concluir pacíficamente su regencia desde 
el año 9 h><sta el presente, que se ha oonducído con 
honradez y lealtad, merece ó no la gratitud nacional 
manifestada en su ú timo dia por las Córtes Constitu­
yentes. No tengáis tampoco en cuenta el preámbulo, 
pui'S éste no se vot , y  concededme toda vuestra in­
dulgencia y  la benevolencia que no puedo menos de 
pediros, eu gracia del buen deseo y de la espontanea 
manifestación del sentimiento que tienen todos los se 
ñores diputados, cualquiera que sea su oplnlon, de 
que el regente ha cumplido con su deber.

Para mí, señores, este es el dia en que se cierra el 
P®*íodo revolucionario, á contar desde el año. 8. Los 
Cefiavadores de Cádiz Intentaroo una obra superior á 

aspiraban á realizar lo que les era impo- 
81 e. La ^apaña perdió la úuica ocasión que tuvo de 
roco rar jespues de lograr su reconquista.

os comunero\_ ¡aspirados de su amor á las leyes mu- 
nmipales, intensaron lo que los ingleses habían he­
cho, pero la desgr^gj^j,, j., v¡ua¡ar nos dejó su­
jetos, como á todo elQOQ¡;¡nenie, á la alianza del des­
potismo y el fanatismo.

El gran Cárlos III intentó libertar á España del 
poder teocrático; pero luegn vino el reinado de Cár­
los IV y María Luisa, qne dich^ ag ggt  ̂ qng gra impo­
sible fuese favorable á ia Eoneras¡gQ jg  España, ¡ y 
quién sabe cuántos auos habrían u?ascurrido siu lle­
gar al término de ia empresa, sin la providencial guer­
ra de la ludependeuci il Los hombrea áe ese tiempo 
hicieron !a revolución del año 12, y  mieutros atendían 
á la defensa del país y  rechazaban á los agresores 
atendían también á la libertad de la patria:

Pero volvió el rey, en cuyo nombre hadan Sgdo 
esto, y  el premio que obtuvierou fué el destierro y  <s¡ 
presidio. Una casualidad, sin embargo, ayudada del 
sentimiento de indignación por la ingratitud del mo­
narca, trajo de nuevo ia Constitución del año 12, y 
aquellos honrados presidarios, en vez de manifestar 
sus sentimientos por la indignidad con que habían si­
do tratados, hicieron esculpir en letras de brillantes 
en un dosel semejante a ese «Fernando VII, padre de 
la patria » Yo vi esto en mi juventud; recuerdo que 
me lo e,'plicabau dicieudo; ¡qué hemos de hacer! ¡có 
mo hemos de conseguir que el pueblo español conoz­
ca que la libertad es incompatible con una dinastía 
que por necesidad ha de odiaría eternamente! ¡Ah, 
señoresi aquellos hombres comprendían que hasta un 
tiempo mucho mas adelantado no era posible eu Es­
paña ia revolución que había de hacernos grandes, 
felices y respetabl s. (Muestras de aprobación.)

Hoy, señores, es un milagro que después de dos 
años de tantas vicisituíes y  contrariedades hayamos 
venido á encontrar el rey mas digno que la España 
pu de desear. Yo debo declarar que he sido estraño á 
esa caudidatura, así como tampoco he tomado la par­
te que se me ha atribuido eu otras, pues para mí no 
habia mas aspiración que la unión ibérica. Esto, sin 
embargo, no he embarazado niuguu otro pensamien­
to, y solo en un caso, cuando creía segura ia guerra 
civil y  comprometida la paz europea, he hecho tas iu 
dicacioues que juzgué convenientes.

Hago esta declaraciou, porque bueno es que se 
sepa que hay entre los servidores de la nueva dinas­
tía quien no la ha procurado ni la ha buscado, y  quien 
no obstante ve en el restablecimiento de esa monar­
quía la seguridad del gobierno parlamentario que 
hasta hoy no hemos conocido.

Piensen los amantes de la patria si pue lo haber 
salvación para el país fuera de un gobierno de esas 
condiciones, y si creen que las ideas hoy dominantes 
son perjudiciales combátanlas dentro de la legalidad 
y  respetiudo como es preciso respetar el principio y 
el monarca que las Córtes han proclamado. Que ha­
biendo libertad y  al mismo tiempo vigilancia por par­
to del gobierno, no habrá temor de que se pierdan las 
instituciones.

Respecto á la libertad que hasta hoy hemos tenido, 
debo decir que ese es el consuelo y  la compensación 
de tanta t«rbulencia, de tanta indisciplina social, de 
tantos sustos como hemos pasado.

Preparémonos, pues,á sostener todos con libertad, 
pero dentro de ias leyes, las opiniones que creamos 
convenientes; pero pensemos que nadie tiene dere­
cho á atacar el nuevo órden de cosas ni la inviolabili­
dad del monarca, escudado además de la Constitu 
clon con la nobleza y dignidad del pueblo que le ha 
llamado. P. usemos que si eso se permitiera, si dejára- 
ramos que el rey fuera juguete de gontes audaces y 
malévolas, ¡4 dónde iríamos á parar! Todos los parti­
dos legítimos pueden ver satisfechas sus aspirado ■ 
nes si encuentran apoyo en el país: y  Dios quiera que 
así lo reconozcan todos, prescindiendo de sus simpa­
tías y  sus recuerdos.

Y no porque yo tema que si hacen otra cosa han 
de poder conseguir su objeto, sino porque deseo evi­
tarles la dura situación que tuvieron mucho tiempo 
en Inglaterra los defensores de los Stuardos.

¡Ay de la pátria si cuando algo se intentara en ese 
sentido no se proscribiera y esterminara á todo ene­
migo de la Coiistitucion del 69 y de la monarquía y  la 
dinastía que las Córtes han proclamado! Es preciso 
que enemigas se convenzan por la enérgica resisten­
cia del gobierno, da que todas sus tentativas han de 
ser Inútiles.

Pero todo esto que yo espero y deseo, ¿4 quién, se­
ñores, se lo debemos? Si i un regente, hombre de un 
valor reconocido; siu uu hombre de acción que acos­
tumbrado á la vida p lítica y  amaestrado en el juego 
de las instituciones comprende el deber de uu monar­
ca coQstitueioual, y  para mantenerse á su altura se 
ha malquistado coa sus antiguos amigos y sacrificado 
hasta sus parientes; sin un regente que jamás ha 
puesto obstáculo á lo que el general Prim y sus com­
pañeros le proponían; sin uu regente que ha tenido la 
gran virtud, casi incomprensible, de anularse en me­
dio de un gran poder, era imposible haber llegado á 
este punto. La nación, pues, le debe reconocimiento, 
y  se lo dará, al hombre que ha prestado servicios tan 
insignes en posición tan elevada, y que desde el dia 
que baja de su altura queda en un puesto infinita­
mente superior al que ha ocupado.

Y, señores, los hombres á quienes rodea el presti­
gio que rodea al duque de la Torre, pueden ser en su 
puesto mas útiles á su patria que en las mas brillan - 
tes posiciones, y  deben serlo, porque el nombre, el 
prestigio, la reputación, se lo deben al país, y el país 
80 lo pagará con creces, tanto mejsr y  mas voluuta 
riamente cuanto con mas espontaneidad las Córtes se 
anticipen al fallo de la nación y la posteridad, dando 
al regente del reino ese humilde voto de gracias que 
proponemos.

Y aunque eu ia proposición no hablamos mas que 
de la persona del regente, escusaío es decir que núes - 
tra gratitud se estícude á los dignos ministros que ha 
teuiío á su lado, y  a las instituciones sociales y  po'í- 
ticas que ie han servido de apoyo; ¡ ese ejército, mo 
deio de lealtad; á esa milicia tan amiga del órden, y 
a esa marina á quien tanto debemos. Todo esto com ­
prende en mi intenciou, aunque en ella solo se nom - 
bra al regente, la preposición que hemos tenido el 
honor de presentar, y  ruego á las Córtes se sirvan

I tomaren consideración para después aprobarla. (Bien, 
í bien.)

El señor ministro de la GGBERNAGION; El gobier­
no nada tiene que añadir á las elocuentes y sentidas 
palabras del Sr. Clózaga; bástale adherirse de todo 
corazón al patriótico pensamiento que envuelve la 
proposición que nos ocupa. El rey elegido por las Cór­
tes ha tocado y  ten territorio español, y en  breve, 
después de prestar ante la Asamblea juramento á la 
Constitución, irá á ocupar el real palacio. En este mo­
mento solemne, justo es que digamos algunas pala­
bras de cariño al que tan bien ha sabido cumplir los 
deberes que le estaban encomendados como primer 
magistrado de la nación. El regente del reino ha me­
recido bien de la patria; como general de la revolu­
ción primero, como presidente del gobierno provisio­
nal y  jefe del Poder ejecutivo después, y como regen­
te del reino por último, se ha conducido con tanta 
lealtad, con tal abnegación y  patriotismo, que España 
no podrá nunca agradecérselo bastante, y  Ja historia 
le señalará como modelo del jefe del Estado en los 
países regidos por instituciones representativas.
^ Y  en este momento de noble satisfacción, señores, 

permitidme que os recuerde el dolor de qae el gobier­
no se halla poseído al no ver á su frente al ciudadano 
ilustre con el cual el señor duque déla Torre ha com­
partido la lealtad, los sacrificios y  la abnegación con 
que se ha podido salvar de la anarquía este país en las 
terribles circunstancias por que hemos atravesado, 
capaces de envolverá cualquiera otro, aun de los me­
jores constituidos. Y no es fácil en este momento ol­
vidarse del ilustre compañero que ha sabido llevar á 
buen término tan difícil tarea; no es fácil olvidar en 
este momento de espansion al amigo querido que en 
el seno de la familia, y  sobrado de bienes de fortuna 
para pasar cómodamente la vida, ha sabido sacrificar­
lo todo al bienestar desús conciudadanos, ha arrastra­
do con tranquila frente la panosa luchaque hemos teni­
do que sostener, para venirdespues de cien combates 
en que ha quedado á salvo su vida, á verse espuesto á 
ser víctima de unos asesinos eu la oscuridad de la no­
che. Y permitidme que no diga mas sobre esto, por­
que estoy afectado, y  no puedo olvidar al que sufre 
6u el lecho del dolor por la lealtad con que ha servido 
a su patria, y  el bien inmenso que ha hecho á su pais 
en estos dos últimos años de revolución.

Respecto á algunas apreciaciones políticas que ha 
hecho el Sr. Clózaga, solo diré en satisf"Ccion de los 
deseos de S. S.,que son los del país, que el gobierno 
está resuelto á dejar anchurosa la puerta á la liber­
tad, para qne puedan moverse hasta las fracciones 
mas radicales dentro de la Constitucoin; pero á cer­
rarla herméticamente á la licencia, para no dar moti­
vo de disgusto á las fracciones mas conservadoras den­
tro de la libertad. Y asi, sin excluir á nadie mas que 
á los que no se avengan con el órden ó no se avengan 
con la libertad, formaremos el gran partido de la re­
generación de la patria, que dividido después en otros 
dos, uno coQservadop y otro progresivo, serán los ele- 
mentos^udispensables para la marcha natural de las 
instituciones, y  que adversarios, pero uo enemigos en 
tiempo de paz, se unirán estrechamente siempre que 
esas instituciones y  la libertad peligren.

Concluyo, señores diputados, rogándoos á todos 
que toméis en consideración la proposición que tan 
brillantemeute y con palabras tan sentidas ha apo­
yado mi ilustre amigo el Sr. Olózaga.

Consultada la Cámara, fue tomada en considera­
ción la proposición nominalmente por 144 votos.

Se acordó que uo pasara á las secciones, y abierta 
discusión sobre ella, y  no habiendo quien pidiese la 
palabra en contra, se puso á votación y fué aprobada 
por unanimidad.

ÓRDBN DEL >IA.
Dictamen de la comisión relevando al conlraalmiranle don 
José Ualcampo del pago del impuesto por el marquesado de 

San Rafael.
No habiendo quien ^pidiese la palabra en contra, 

fué aprobado sin debate.
Próroga para la construcción del fearo carril de Campillos 

á Granada.
Leyéronse el dlctámeu de la comisión y  una en­

mienda al mismo que decía así: «El gobierno proroga­
rá el plazo para la construcción del ferro carril de 
Campillos á Granada, hasta el 30 de Junio de 1872.»

Aceptada por la comisión la enmienda y  tomada 
en consideración por las Córtes, fué aprobida sin de­
bate, sustituyéndose al dictámen de la comisión.

Cable telegrájíeo submarino á las Canarias.
Leído el dictámen de la comisión, y  no habiendo 

quien pidiera la palabra en contra, fué aprobado, au­
torizando al gobierno para la concesión del referido 
cable.

Trasferencia de créditos y créditos supletorios.
Igualmente fueron aprobados sin discusión los d ic­

támenes concediendo varias trasferenoias de créditos 
y  créditos supletorios.

Proposición del Sr. Marios.
Continuando el debate pendiente sobre el voto de 

gracias á la comisión de Italia, y  tomada ya en consi­
deración esta proposición cuando fué presentada, se 
preguntó si se discutiría en el acto; y  habiéndose 
acordado de un modo afirmativo, y  no hallándose pre. 
sentes ninguno de los señores que tenían pedida la 
palabra en contra, se procedió á la votación y fué 
aprobada.

Vblo de gracias al señor presidente de las Córtes
ElSr. VICEPRESIDENTE (García Gómez): Acaba 

de presentarse una proposición; y aunque se ha entra­
do ya en la órden del dia, por ser uu caso especial creo 
que, prescindiendo de esa circunstancia, se debe dar 
cuenta de ella.

En su apoyo dijo
El Sr. sALMERGN Y ALGNSG: Al Henar este de­

ber, á.ruego de mis amigos y por estímulo de mi pro­
pia concieucia, lo cumpliré hablando de nuestro do­
lor, de vuestra esperanza y  de nuestra gratitud eu 
los momentos en que la Asamblea toca á su término.

Yo, que eu mi actitud especial durante esta época 
constituyente me he condenado al silencio por no ser 
obstáculo en el desenvolvimiento dado á la revolución 
por amigos políticos, de cuyo criterio gubernamental 
estuve apartado, vengo en ste dia á pedir un voto de 
gracias a la Asamblea por lo bien, por lo lealmente 
que la presidencia ha desempeñado la alta misión que 
le está encomendada.

Graves son los momentos y las supremas circuns­
tancias que atravesamos. Hay un acontecimiento 
triste que apesadumbra el alma; hay otro suceso, 
fausto para algunos; y  debo ocuparme de uno y otro 
acontecimiento, porque con ellos se enlaza la conduc­
ta presidencial, y  porque así seré fiel Intérprete de la 
Asamblea, inspirándome en sus sentimientos libe­
rales.

¡Quiera Dios que el monarca que habéis elegido sa 
inspire en la consolidación de la ley fundamental qua 
hemos votado! ¡Quiera Dios que conservo todas las li­
bertadas conquistadas, y  que durante la ocupación 
del trono de la nación mas libre en sus fue.'os y  mas 
gran ie eu sus glorias, pueda decir a nuestra apercibi­
da nación: «La luz de la libertad qua brillaba en el 
horizonte al despedirse la Asamblea constituyente 
esa misma luz está rigiendo los destinos de España!» 
¡Quiera Dios que ningún sentimiento que cercene, ni 
pasiou ninguna q le bastardes, ni ardid político al­
guuo do esos que siempre se inspiran para el mal de 
la libertad, se hagan lugar bajo el cetro de la nueva 
dinastlal Solo asi corresponderá esta á vuestra esn 
ranza; solo así sera fielmente cumplido d  pacto con^
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tituyi-ntc; solo así será focun ia la libertad á tanto pre­
cio conquistada.

Yo, que no he votado la t rmioaeion de esta A.sa[n- 
blea, :.i la solneion d 'flaltlva qu 3 ha corona lo el edl 
flcio constituyente, respeto y acato la verdad coustl- 
tuiada. d jo á la hi.storia el jui*io inexorable sobre 
nuestras actitudes; ' paso á hacer un recuerdo sobre 
el dolor que nos embarga k todos.

Nos vamos en mo.nentos de sumo conflicto para 
el pais, cuaudo 'sta en el lecho del dolor el hombre á 
cuya constauci 1 , á cuyo patriotismo, á cuya abnega­
ción se debe el destronamioato de la dinastía calda; y 
es justo que en medio de su angustia sepa qu -, la 
Asamblea está p^metrada do quo á él so le debe la li­
bertad; qus Inter .retamos rectamente la grandeza de 
su alma ahogandc'en el seno de la justicia el grito de 
nuestra indignación; y  que pedimos todos á la Provi­
dencia que al volar por la patria, tienda su mirada 
compasiva sobro -.1 lecho de nuestro héroe, en que 
están Ajas nuestras esperanzas.

Estas serán cumplidas, si al venir el monarca que 
han elegido las Córtes, y recibirle la Asamblea el ju ­
ramento do guardar flalmento la Constitución, que 
está sobre todos los poderes, los notables de su conse­
jo  áulico le hacen comprender que en esta patria no 
es posible dar un paso atrás en la senda del pregreso: 
que la libertad es el soplo de la vida, y  que á medida 
que arrecie la tormenta, el piloto ha do inspirarse mas 
en los sentimientos do l-i democracia moderna.

En cuanto á la nresldencia, sus últimas palabras 
al margen del dolor que á todos nos aflige, son la sin 
tesis de sn criterio liberal. Evo’.aba la presidencia el 
r.-cnerdo de la revolnedon francesa, presentaba su pe 
cho á todos los conflictos políticos y  esclamabal tYo 
moriré di iendo: ¡viva la libertad!»

Esa inspiración, ese entusiasmo, sea el lábaro de 
nuestro porvenir, la inspiración del nuevo monarca, y 
el lazo que nos una á todos en la historia; ya que al 
presente, profundas diforcncias hayan podido desviar­
nos de un fln común.

Votad la proposición, y  habréis hecho dos cosas 
para el porvenir: ratlflcarla inmutabilidad de la esen­
cia democrática encarnada en la Constitución, y con­
signar la gratitud para el dignísimo Presidente que 
ha interpretado flelmente nuestros der. chos. Des­
pués, todos, con la vista fija en la patria, hagamos en 
nuestra conciencia el voto firmísimo de estar al lado 
de lo nuevo que vione, con tal de que uo se aparte del 
progreso en bien de la libertad y  de la pátria. 1

Tomada en consideración por unanimidad, se abrió 
discusión acerca de ella, y  no habiendo qai,sn piliera 
la palabra en contra, fué aprobada también unániine- 
monte.

Se aprobaron deflnitlvamente los proyectos de ley 
referentes al f irro-carril de Campillos á Granada, al 
estable dmiento do un cable telegráfico submarino y 
á varios créditos extraordinarios, suplementos y  tras- 
ferencias de crédito.

El Sr. VICEPRESIDENTE (Garda Go nezJ: Se sus­
pende la sesión para coatiuu -.rla á las nueve.»

Eran las seis.

usar

pre-

mar

El Sr. VICEPRESIDENTE (Madrazo): Continúa la 
sesión.

El señor ministro de H.áCIENDA (Moret); Señores 
diputados; El gobierno tiene la dolorosa necesidad de 
dar cuenta á la Cámara de la muerte del general 
Pfim, del marqués de los Castillejos, del presidente 
del Consejo de ministros. Herido alevosa y traidora- 
mente hace pocos dias, ha sucumbido hace poco mas 
de dos horas, y  nuestro primer deber, al traer noticia 
á la Cámara de tan triste suceso, es pedirla que con­
sagre el primer momento d ■ la sosion á su memoria. 
El general Prim, como Rossi, como Liucoln, ha muer­
to en el momento en que concluyó to la su obra, en 
el momento en que veia realizadas todas sus aspira 
clones, en el momento en que tantos dias de ventura 
procuraba á su patria.

Las balas que tantas veces le han respetado en los 
campos de batalla, y  las de los enemigos nuestros en 
civilización y  en creencias, que pasaron á su lado sin 
tocarle en los Castillejos, han venido á herirle de una 
manera odiosa, miserable y  pérfida, con premndita- 
cion y alevosía, en el momento mismo en que ya no 
puede [)oner mas que su cuerpo muerto y  su sangre 
como el fundamento mas sólido del trono que vosotros 
habéis levantado y  que él se encargaba de consolidar 
en España. Como los héroes de esos otros países, la 
memoria del marqués de loa Castillejos pertenece á su 
patria.

Mis compañeros, embargados por el dolor, que en 
ellos se aumenta con la amistad íntima que le profe­
saban, me han encargado á mí decir estas palabras á 
la Cámara, y esta comprenderá, sin violencia, que yo 
no me encuentro en disposición de dirigirla muchas 
en este instante, porque, señores, cualesquiera que 
sean las relaciones personales que me hayan unido al 
ilustre señor presidente del Consejo de ministros que 
acaba de morir, por el tiempo que le he tratado, el 
espectáculo que acabo de presenciar y  que me tiene 
profundamente afectado, es tal, que no me permite 
dirigir mis frases á la Asamblea con la serenidad que 
en otras ocasiones, y  yo temeria que la emoción, que 
hace vibrar mi voz en la garganta, me quitara algo 
de la energía que debo mostrar delante de vosotros, y 
del respeto que siempre me habéis inspirado.

Este momento y  esta hora es quizá también la se­
ñal con la cual creerán quo se acerca la hora de su 
triunfo los que han impulsado el brazo de los asesinos 
y  'se mueven por los tortuosos senderos de la traición: 
este momento y esta hora es la que esperan, como el 
buitre, para caer sobre su p^esi, que es la sociedad, 
que es la honra, q6 e es la gloria, que es la vi la de los 
ciudadanos, l'ues bieu, en estos momentos, cuando 
las lágrimas se agolpan á mis ojos, cuando la emo­
ción embarga mi ánimo, yo vengo á deciros lo único 
que puedo . spresar en nombre del gobierno do S. A., 
y  es, que estamos aquí para velar por esos intereses, 
para cumplir con ese úeb'.r, y  que hemos heredado 
del hombre á quien lloramos, con su último aliento 
su amor á la libertad y  su adhesión á la monarquía 
que vosotros habéis creado, puraque no vacilo un ins­
tante. No es esta la hora del dolor ni de las lágrimas: 
no es tampoco la hora de la impruiencia ni do la.s 
amenazas; esta es la hora de la serenidad y  de 
tranquilidad; nosotros la tenemos, os pedimos lo mis 
mo, y  vuestra cooperación para llevar á cabo nuestra 
ifícil misio i.

santo, do cuanto hay do noble, d ¡ cuauto hay de 
grande y de cuanto hay de digno, amenazado, ultra­
jado y  herido por cuauto hay de iudiguo, de cobarde 
y de miserable n los mas profuudos s. nos de la so­
ciedad española.

No añadiré uua sola palabra mas. El gobierno, se­
ñores diputa los, viene á pedir á la Asamblea sobera­
na, á la represjutiCion del país por el sufragio uni­
versal, toda la confirmación que uecesit i de su con­
fianza, para mañana, pora dentro de dos horas poder 
decir a las provincias, a la España entera: cNo hay 
suclSüs, cua.esquiera que ellos seuu. por gr.indes que 
sean, que detengan, ni mucho'¡¡leuus pueoua hacer 
retroceder la marcha de la España por el camino que 
ha trazado la voluatai naojoual, espiesa ia por el voto 
de sus r prosentontes.»

Yo termino cou estas palabras. Dispensadme que 
me falten las ¡ue otras veces han brotado de mis la ­
bios: las fuentes de donde yo podría tomar la inspira 
cioü están cegadas esta noche para mí; el sentimien­
to me embarga, y  solo pu ido pediros dos cosas: pri­
mera, la mau'festácioa del dolor de que estáis posei 
dos por la muerto del marquos de los Castillejos; y 
segund 1, que la Asamblea uacunal con sus acuerdos 
nos do una muestra de suconfiauzi, {^r.í que nos­
otros, fu. rtes por esa couíi .nza, en todas las circuus- 
tauoias, en todos los momentos traigamos á nuestra 
memorii vuestro recuerdo y el de este augusto recin­
to, y  hallemos en él la fn rza que necesitamos para 
cumplir nuestra misión, quq por difíci' que sea, pro­
curaremos llenarla en tudas circunstancias.

El Sr. ROMERO ORTTZ: Pido ia palabra.
.El Sr. VICEPRESIDENTE (Madrazo): ¿Para qué?
El Sr. ROMERO ORTIZ: Para decir dos palabras 

sobre esa proposición que verbalmente acaba do hacer 
e¡ señor ministro de Hacienda.

El Sr. VIÍ.EPRESIDENTE (Mairazo): Está aquí ya 
la proposición escrita y firmada por varios señores di­
putados, y  al discutirla ten Ira V. S. ocasión de 
de ia palab.a.

El S.''. SSluR Ta RíO (Lia jo  y Persi). Se ha 
sentado en la mesa uua pro,j,)sicioa que dice así: 

tPedimos á Id Asamblea s 3 sirva declarar que ha 
sabido .;onel miyor dolor la hor.dblo muerto d;l ge­
neral Prim. declarándole benemérito de la patria. El
general Prim vivirá eternamonte para los buenos pa­
tricios, y  sa ilustre y  desdichada familia y  descen­
dientes disfrutarán de todas las p.'eeminencias, h o - 
ñores y posición social como si viviera el noble 
qués de los Castillejos.

La patria esta de luto. El nombre del general 
Prim se inscribirá en uua de las lápidas del salón de 
sesiones dsl Congreso. Su viuda y  sus hijos quedan 
bajo la protección nacional.

Las Górtes aoboranas decirranquo tienen lamas 
completa confianza eu el gobierno de S. A., y  le ofre­
cen todo su .poyo para salvar ei órden, ia libertad y 
las instituciones.

Palacio de lai Córtas 30 de Diciembre de 1870.—
J. Luis Al varada.—Laureauo Figuerola.-Nicolás Ma­
na Rivero. Cnstino Martes.—Vicente Rudriguez— 
Manuel L. Moncasi,—Francisco Santa Cruz.»

■El bp. ALVAIí SDA ia api>y<5.
Leída de nuevo lá proposición pore! señor secre­

tario Llano y  Persi, y  preguntado si se tomaba en coa ■ 
sideración, el acuerdo fué afirmativo, pidiendo’ varios 
señores diputados que constase que había sido por 
unanimidad.

El Sr. SECRETAR O (Limo y Per.dJ: ¿Se discutirá 
en seguida, ó pasará á las secciones?

El acuerdo fué que se discutiera en ol acto 
El S.c VICEPRESIDENTE (Madrazo): Abrese discu - 

sion sobre esta proposicioa.
El s.* ROMERO ORTIZ: Pido la palabra.
El Sr. VICEPRESIDENTE (Madrazo); La tiene V S.
El Sr. ROMERO ÜRTlZ: Señores diputados: nada 

estaba tau lejos de mi ánimo como venir á tomar par­
te en Cito triste y solemne debate.

Me hallaba retraído en mi casa por el mal estado 
do mi salud, cuando llegó allí la infausta noticia que 
nos tiene sobrecogidos a todos. En el momento creí 
que debía venir ai Congreso, y  aquí me he presentado: 
volví los ojos por estos bancos, y  me encontré que fal­
taba la mayoría de aquellos amigos políticos coa quie­
nes estoy mas estrechamente uuido„cuya circunstan­
cia es la que únicamente me ha movido á pedirla pa­
labra.

bin esto, es tanto lo que siento molestar á Ijs seño­
res diputados, que no hubiera hablado una sola. Así 
y  todo, diré muy poc is, porque estoy tan hond ..mea ■ 
te conmovido con este lamentable saces3, que difícil­
mente acertaré a espresar lo que espjrimsnta mi al- ¡ 
ma dolorida. |

No he podido poaer.ne do ajusrdo con mis amigos; 
no sé io que piensa; pero conozco suficientemente lá 
hidalguía de sus sentimientos, la pureza de su patrio - 
tismo, para poder do ir eu su nombre que particioan 
del sentimiento da toda la Cámara por el infausto su­
ceso qna acaba de teuea huar. Creo interpretar sus 
elevados sentimientos diciendo que se asoclau en su 
espíritu á la proposición sometida a la deliberación de 
la Asamblea, y  creo adem .s s=>r eco fiel Je su.s nobles 
diciendo que el gobierno puede contar franca, abier- 
tay resueltamente o a  nu-stra cooperación decidida 
para sostener el órden público y  para sostener la li­
bertad.

Como en esta declaración no va envuelta ninguni 
otra mamfestaciou política que nos ponga en contra 

Iccion con nuestros antecedentes ni quo nos ligue 
para el porvenir, puedo asegurar desdo luego que me 
asocio en nombre de todos mis amigos al seatimiento 
general, y  que el gobierno puede contar con nuestra 
cooperación para cuanto considera indispensable al 
sostenimiento del órden y  de la libertad 

El Sr. MARTOS: Pido la plabra
El Sr VICEPRESIDENTE (Madáaz.o): Tiene lapa

labra el Sr. Vinader.

la

S. A. nos encarga, como sus ministros responsa­
bles, que digamos á las Cértes que él esta en su pues 
to de honor, como Regente y  como soldado, para ve­
lar por la sociedad, por la pátria, por la Camara, por 
la libertad y  por el rey, que pone su pió eu este mo­
mento en el territorio español, y  sabe también que 
viene á recoger la herencia de la revolución y  el voto 
de la Asamblea, en el instante mismo en que espira 
el hombre de corazón que ha sostenido con sus robus­
tos brazos toda vuestra obra, derramando por ella su 
sangre. En estos momento^ nada discuto; en estos 
momentos nada os presento; pero vengo en nombre 
del gobierno á pediros dos cosas: primera la manifes- 
cion que vosotros queráis dar á vuestro sentimiento; 
segund vuestra cooperación. El gobierno pide un 
voto de confianza á la Camara, tan ámpJio como sea 
necesario, ;iara que nosotros seamos capaces de llevar 
adelante vuestr i obra y  vuestra misión.

Os pedimos vuestra confianza, y  os la pedimos en 
nombre de la sociedad, en nombre del rey, en nombra 
de todos los Intereses, en nombre de cuanto hay de

El 8r. VINADER mani^stó que estaba conforme 
con la primera parte do la proposición, y  concluyó 
haciendo grandes elogios del señor general Prim 

Ei Sr. MARTOS; No voy á pronunciar un discurso 
señores diputados; la pena me ahoga y  no puedo es- 
presarla coa palabras, que se agolpa á mi corazón y  
deshecha en lágrimas quiere asomarse á mis ojos 

Yo no puedo preocuparme en estos momentos de la 
gravedad y  de la trascendencia del triste suceso que 
tonos lamentamos, porque me acuerdo soio, me acuer­
do principalmente do aquella ilustro dama, de aque 
la amiga nuestra que fue en Ja emigración, que fue 

en nuestra emigracioo, cuando soñaba coa la vuelta á 
la patria, que tan funesta ha si ,0  para el general 
Prim aunque tau gloriosa; que fué en la emigración 
ángel de :os desvalidos; porque recuerdo aquellos 
pobres ñiños que también soñaban coa alegría Infan 
til con la vuelta á la patria y  que al volver á la pa­
tria, a poco de regresar á ia patria, han visto morir á 
su querido padre bajo el plomo do cobardes y  misera­
bles asesinos; porque pienso que si que espuso su vida 
en cien batallas en favor de la libertad y  de la patria, 
délas cuales salió cou el cuerpo acribillado de heri­
das. pero vivo, ha muerto oscurecido al caer de la no­
che, en uua caiie da Madrid, herido en su coche 
po .er defüuders.-; ¡ ;1 que era el valor mis 
á manos do cobardes asesinos!

¡Ah, señores! ¡qué misterios tau grandes encierrau 
los decretos de la Providencial ¡Quién había de e s ­
perar quo tau gloriosa vida t.-rminase de tau triste 
maueral ^

Pues bieu, señores diputados; yo me glorío ea re- 1

3 JIO,
sin 

muerto

Cordar aquí, (¡ue si algu .a -iu ia pud.ofz haber resp-oc- 
to á la suerte de aquellos criminales, el general Prim 
la resolvía siempre por la cle.mencia; por su voluntad, 
por su deseo, por su ruego, casi de rodillas se puso .il- 
guuas voces ei general l’rim, no sa derramó ninguna 
gota desangre; porque todos, absolutamente todos 
fueron perdonados, los que por error político ó por 
otras causas hubian apelado á las armas y cometido 
escesos.

No quiero hacer mas que esto re merd ; porque res­
pecto a la cuestíoü fie gobierno, claro es que estoy a 
disposiciou del gobierno; todo ios diputados estamos 
a su lado; todos hemos de Salvar cou él la patria y la 
libertad, porque h unos de recordar que la m jor 
honra que podemos hacer al ilustr e muerto ú quien 
eu esto momento estamos lloraudo, es seguir sus tra- 
dicion.s, que han sido siempre dar su vida por la ii -. 
bertad. (Grandes aplausos.)

El S e ñ o r  VICEí’REálDEETE (Madrazo); Si ¡ár. Ruíz 
Gómez t ie n e  ia p a la b r a .

El íir. RUIZ GOMEZ: Er. Presidente, despuea de 
las nubles palauras tau seutidameute prouuuciadas 
por un ilustro orador y todos los que le hau precedido, 
reiiuueio a prouuuci r uiuguua.

El tí '. UH \Ü; Ln mmoria, Uespues do uu a.merJo 
de todos Conocido, iieuo la'costumbre de uo asistir 
de algunos días a esca parte a las sesiones; por esta 
razoii no Veis eu este sluo a los quo solemos seguir 
como jeltís, y  qué son también a vuestros ojos ios jo 
fes de esta minoría. Pero . sto uo impide que todos los 
iudividi os que por casualidad han concurrido a esta 
sesión, y tomado conocimiento del triste suceso que 
aflige á todos en este momonto, vengamos a asociar 
también nuestra pena a la vuestra a participar asi­
mismo de la indignación de que estáis poseídos por el 
inicuo ateat.do que ha puesto triste término a la 
existencia del general Prim.

Yo recuerdo, como el tír. Marios, los dias do la emi. 
gracion, en que él, con la pers.iverán ;ia de sus pr o 
pósitos, con la fó que inspira la libertad.- animaba á 
todos á persistir en la i êa revolucionaria que al fln 
hemos realizado aquí eu la Coastitucion de 1869. No 
están eu ella ciertamente nuestros principios; muchas 
batallas hemos reñido coa vosotros, muchas con el 
general Prim; pero siempre hemos reconocido en él 
un enemigo leal; siempre confesaremos que jamas he­
mos recibido de él ofensa que lastimara nuestro amor 
propio ni nuestra diguidad de hombres públicos; y  ve 
nimos á declararlo eu este momeuto ^n que quiza el" 
hacerlo pudiera parecer a alguno de vosotros que era 
impopular. No; nosotros coudeuamos con tanta ener­
gía i'.omo vosotros el crimen que ha puesto fln á la vi­
da da ese hombre p úblico.

No tengo mas que deciros, y  concluyo manifes­
tando que todos los que en este momento asistimos á 
la sesión, pert .-uicientes á ia minoría republicana 
nos asociamos a la pena que á todos vosotros aflige 

El señor ministro de HACIENDA (Moret o Prender- 
gastjitíeúores diputados: el gobierno debe" contestar 
cou algunas palabras á las que haa salido -de todos los 
lados de la Camara. Yo empezare por recoger las 
muestras de oeuflauz i de los señores diput idos y  los 
ofrecimientos que nos hacen.

De las unas formaremos nuestro esoulo de fuerza 
política; de los otros formaremos también nuestra 
gran reserva de fuerza, y eu ollas se inspira el gobier­
no si las circunstancias lo reclamasen

Yo debo decir también al Sr. Obao que he oido sus 
palabras con grande satisfacción. S. tí. y  sus diguísi 
mos amigos al levautarse aquí no hacen nada que nos 
sorprenda, ni les debe estrañar el que aprobara la Ca- 
ma.-a sus palabras; quo de los hombres honrados y de 
corazón núblese espera siempre eso; y es tanto mas 
necesario.y útil, cuanto que por todas partes tienen 
b. sü. que combatir contra la impopularidad de gen­
tes que uo saben ciertamente ni pensar ni obrar como 
pieusi el tír. Ciiao y  sus dignos compañeros

Ahora ei gobierno dirá á la Cunara, que antici­
pándose á la comisión de la Asamblea que así lo haga 
en su día, llevara á la familia del general Prim el ho­
menaje de consideración y  la muestra de cariño que 
la Cám.ira toda da á la memoria del ilustre difunto.
No sé, señoras, si todos podremss interpretar esa san- 
timieuto, ni si nos será licito y posible decir palabra 
alguna en aquella casa; paro si nosotros pudiéramos
llevar alguu consuelo, nosotros diríamos.....  Es decir
yo uo diria nada, y me siento sin poder prouunciar 
mas palabras. (Bravo, bravo.)

El Sr. Ga r c ía  RUIZ: Señores dipota los: no voy á 
pronunciar un discurso, no voy á decir mas que cua­
tro palabr .s. Yo también era amigo del general Prim- 
yo también ha corrido cou él los riesgos de la emiora-^ 
clon; yo le amaba entrañablemente, la Cámara eu'tera 
sabe que ni un dia desde la revolución aca he estado 
enfrente de el; y  esto porque le consideraba como la 
columna mas Armo de la libertad de mi patria. (Bien 

leu.) No tengo palabras para espresarme; no puedo 
decir mas. Solamente diré á la Cámara y al gobierno 
que cueutecon mi apoyo leal para salvar ia libertad, 
los intereses de la sociedad amenazados, y  est-i pátria 
querida, por la cual estoy pronto á dar hasta la última 
gota de mi sangre. (Aplausos).

ElSr. M.ATA: Hice momentos que estoy com ba­
tiendo entre el deseo de pronunciar algauas palabras 
y el temor de decir algu la incoavenieucia, pues la 
ludiguacioay el seutimiento están fluituaudo en mi 
alma. He si io a nigo del general Prim des le la infan­
cia, sm que nunca haya habido entre nosotros disi- 
dencias, pues á su amistad he aairiflcado algunas
veces en esta Camara hasta lo que era la convicción 
de mi conciencia.

Yo conocía la gravedad de la herida qu-3 le habi an 
inferido algunos miserables; pero sin duda porque el 
caiiñome bacía alím-ontar esperanzas, lu creí que la 
nauerte se precipitara tanto; pero esta madrugada ya 
vi que su cara estaba cadavérica. Y sin embargo se­
ñores, la ilustre víctima todavía eu esa situación sa 
preocupaba de ia suerte de la patria, y  atendía como
le era posible á los negocios público.s.

Esta noche recibo la fatal noticia de haber muerto 
general Prim, y  aunque falto de salud y honda­

mente conmovido, vengo aquí para que quede con­
signado, sea de ia manera que fuere, el vivo senti­
miento que tengo en el corazón.

Y lo que mis me aflige es ver poco poblados estos 
bancos.

{Varios señores diputados: Muchos no losaben:)
Así lo creo; porque si no fuera por ese motivo, yo 

habría de decir algunas palabras, pues seria triste 
considerar el desencanto que e-ito producirla en los i 
que se hallan dispuestos á dar su vida por la patria, 
como el ilustre general Prim... Señores diputados, no 
puedo continuar, pues tengo el corazón destrozado 
por la infausta nueva que tan profundamente ha con­
movido tamoisn á la Camara y conmoverá al país en - 
tero.

El tír. MENDEZ VIGO: Señores: en estos momen­
tos solemnes voy a votar esta proposición, pero per­
mitidme que esplique mi voto eu dos palabras.

Mi voto va á sigaifioir, señores, quo iue asocio por 
completo al sentimieuto da esta Camara, relativo á la 
in uousa desgracia que a ;abaa de esoerim intar la pa­
tria y la lamida del geu ral Prim; también, señores, 
m-o asocio a la idea de que del sentimiento de la Ca­
mara dé testimonio el gobierno a la desgraciada, 
dig a y virtuosa viuda de este ilustre finado.

tíignidoaesca voto, que estoy, señores, a la dispo- i 
sicion del gobierno para tolo lo que se refiera al sos - ! 
teuimiemmieato del órden público. Mi voto, despuea

y Persi): L'i proposi-

do ic.'ir esto, no pued-j s:.i';iiíloir .mas ni menos, en 
oirtuj deles mauifescacioues políticas anteriormente 
hechas, y  de los votos que ho dado recientemente eu 
esta Camara.

El tír. RIOS ROáAS; Sorprendido por la infausta 
noticia de la catástrofe que a todos niv» afecta, me he 
apresura !o á venir al Congreso, a pesar del mal es­
tado de mi salud, para asociarme al soutimiento, que 
creo uuáuime, de dolor por la gra 1 pérdida que todos 
lamentamos, y  por el carácter del oriminal aconteci­
miento que id ha ocasionado.

No h ; podido hacerme cargo del texto completo de 
la proposición; si esta envuelve uu voto absoluto de 
coiitlanza ai gobieruo da tí. M., para que sin sujeción 
á la Ooustituciüu ni a las leyos pueda goberuar, no 
puedo asociarme a osa preposición. Pido, pues, que 
se lea por Ij menos la parte reiativa a la icdicacioii 
(jue acubj dü liajer ,

El tír. tíliORETARIO (Llano 
ciüu dice así; (Leyó).

Continuó diciendo 
El tír, RIOá ROdAtí: Mo luooio de toio corazou a 1 

espíritu y  aun al contaniJo do ia proposicioo; poro 
sus ultim-13 clausulas q ie deuotau uu vgte absoluto 
de confianza hacia el gooierno do tí. M.. ao puedo vo­
tarlas en esos términos. Me asocio a todos ios santi- 
timíeutos que dominan eu la Camara cou oi üu de 
dar al gobierno to la la fuerza necesaria para censar 
var -1 órden público, resguar lar ios intereses socia- 
es, y  observar y hacer observar ia Coastituciou y 
as leyes. Eu estos térmmos, me asocio al seutido de 

iu proposícioa.
El tír. GHa O; tíeüores diputados: después de las pa­

labras que he tenido el honor de decir aquí hace pocos 
momentos eu nombre de ia minoría republicaua. debo 
hacer también una reserva respecto a la parte políti­
ca, que vosotros esperáis sin duda.

La severidad de nuestros principios y  nuestra con­
secuencia, nos obliga a hace.-la, y vosotros no nece­
sitáis, ni queréis, ni esperáis otra cosa de nosotros 

Estamos completamente asociados a! sentimiento 
de pena que os aflige por la muerte del general Prim, 
pero no podemos dar al ministerio un voto de con­
fianza, ni en mucho ni en po -.o, para que con esta 
ocasión pueda afectar do a.guna manera los derechos 
individuales. Nos atene.mos absolutamente á las de- 
ciaraciones que tenemos hechas respecto á todo voto 
de confianza.

El tír. SECRETARIO (Llano y  Persi): 
consideración?»

Las Córtes así lo acuerdan.
H tír. SECRETARIO (Llano y  Persi): ¿Se discutirá 

sin pasar á las secciones?»
Las Córtes así lo acuerdan también 
El Sr. VlCEPREálDENTE (García Gómez); Abrese 

discusión sobre la proposición.»
No habiendo ningún señor diputado que pidiera la 

palabra en cont-a, quedó aprobada por unanimidad.
Leyéronse el dictámen de la comisión sobre divi­

sión de distritos electorales y un voto particular del 
Sr. Mendsz Vigo, y  puesto a votación este, no fué to­
mado en conside.'acion.

Abierta discusión sobre el dictamen de la mayoría, 
y después de una breve discusión, quedó aprobado' 
con algunas ligera? enmiendas.

ElSr. VICEPRESIDENTE (García-Gomez): Para la
próxima sesión se avisará a domicilio.

Se levanta la d-3 hoy.
Eran las doce.

donde según las versiones francesas habla entr«d« 1 
vanguardia de Garibaldi. entrado la

Ga nbdtta ha regresado á Bárdeos de en viaje áLyou, pero nada sábenos de las mnlii,,» 
adoptado para domiuap la anarquía que 
aquella clu iady  que habla eusaLrentado !  
poniendo espanto en tolas las genta, h 
delegación que presida y de q u f  indui«M 
alma el jóven y  audaz republicano parece 
cindido por completo del gobierno de p P^s-
ó pretende por lo menos ejercer en •--a'*'’.-®’ ^
verdadera dictadura. Esta 
yores dificultades 
guerra

es sin du la
toda Prancia ana

incuisaaes pira qus 3 3  noau-a tó- 
desastrosa, y ae Duedan^«nf,.K.._

una de las ma- 
á estairosa, y ae puedan entablar n ®

nes de paz. Europa que contemnu • 
aangriento drama esta co.ustiendí este
del cnal ñopo irá monos da «'■ínien
responsabilidad ante el tribunal^de
D0teaciase:r,Mat.«a.„. 1“ lustoriapotencias egoístas que niiran conáoLá“enh,7á‘ “ ’ ^ 
zas con sonrisa de satisfac-ion . y q m.

sn torpe conducta. Eximas de sangro
Aunabrigamos, sin embargo i,

los representantes de lai potencias ^e que
tratad* da Pa.fis de 1856 que van 4 r del
dres en los primeros dias del año nr^^" '
to de tratar la cuestión del Mar N
Rusia, han de consagrar alu-imn» ®P^citada por 
r . ‘  ">
vocado con un objeto distinto i con­
de paz. Es impositole que P'"elimiaare8
portancia de lord GranviUe u. de la im-
Inglaterra, del conde da “ ® '■®P'‘e3eatar á
déres de Austria. P®*
Rusia, dei conde Bernsdorff nlan^T por
Elaterra. y  de Mres. Pachl 
tro de Italia, se reúnan un ¿¡a 1 otro*!.'® ^ 
za la grave contienda que se vanH  ̂ ® P*®"
de París, y sin procura r̂ venir 
reno privado, á u n  a c L r d o T “ ?"^*®^ ®‘

^“ -aladas, ya colectivas da las
acuerdo que facilita luego las

¿Se toma en

S E C C IO N  E X T H A N J E R Á .

el

La  g u e r r a  f r a n c o  pr u sia n a
T KL ra.-tsaRso de lóndres.

Pocas noticias nuevas tenemos hoy que comuni 
car á nuestros lectores respecto del sitio de París y 
de las operaciones de los ejércitos del príncipe Fede­
rico Carlos, y  del general Manteuffel; sin embargo, el 
telégrafo nos trae la versión francesa del bombardeo 
del Mont Avron, que se verificó el 87 y el 28, segnn 
lo* despachos ott nales comunicados desde Versalles á 
Barliu, y  trasmitidos á la embajada de la Confedera-
ciou de la Alemania en esta córte. Un telegrama fe­
cha :o eu la Roche sor Ion el 29, y  dirigido á Burdeos, 
dice, refiriéndose á uoti'.ias llevadas por un globo, que 
los prusiaijosbabiandirigiio un ataque furioso con 
tra Nogeut, Rosny y  la meseta de Avron, y  que des­
cubriendo baterías do sitio intentaron un bombardeo, 
pero que fueron rechazados con grandes pérdidas. 

..^O-omo se vó hay contradicción completa entre la 
versión alemana y  la versión francesa, cosa que no 
debe estrañarnos, pues viene aconteciendo desde el 
principio de la guerra: pero una y  otra versión coin­
ciden en la exactitud del hecho que enunciábamos 
anteayer, esto es, á habí r empezado vigorosamente los 
prusianos sus operaciones ofensivas contra París; se­
gún el parte francés, el bombardeo no hizo mas que 
intentarse; según el aleman, no solo se intentó, sino
que duró todo el dia 27 y debia continuar al siguien­
te: los franceses dicen que rechazaron al enemigo 
causándol e grandes pérdidas; los alemanes que lasque 
sufrieron fueron insignificantes.- de ser cierta la pri­
mer* versión, además del combate de artillería debió 
haber un asalto ó conato de asalto contra las posicio­
nes avanzadas de Nogent, Rosny y  la meseta de 
Avron: de atenernos á la segunda, debemos suponer 
que en la acción solo tomó parte la artillería, tenien­
do por objeto los prusianos destruir las obras avanza­
das de ios franceses y  barrerlas de defensores para po­
der estrechar mas la línea de acecho, y  acaso empe­
zar la construcción de paralelas contra alguno ó algu­
nos de los fuertes destacados, sin cuya ocupación pre­
via es en eatremo dificil si no del todo imposible el 
bombardeo de París.

Pero no discurramos hipotéticamente, pnesto que 
el telégrafo ha da sacarnos pronto de dudas.

Es indudable que el general Manteuffel está veri­
ficando un movimiento de concentración hacia París 
como hemos indicado ya, pues solo así se espllca eí 
combate, que según uu parte oficial prusiano, libró 
el 24 cerca de Amiens, cogiendo mil prisioneros y  al­
gunos cañones, combate á que debieron obligarle los 
movimientos del ejercito del Norte mandado p r el 
general Fadherbe que si llegaba á cortar las comuni 
caciones con París de las tropae que acaudilla Man­
teuffel. podía colocarlas en uua situación comprome­
tida: esto esplica la marcha retrógada del general 
prusiano y  la acción del 24 que fue, como siempre, 
desgraciada para las armas francesas.

Tampoco sa esplica bien la causa que moviera á la 
división décima novena á llegar hasta el puente de 
Tours con animo sin duda de penetrar en la ciudad 
y se replegó siu verificarlo á las posiciones que te'niá 
señaladas. Los prusianos conocen sin duda que puede 
ser peligroso ensanchar demasiado el círculo de sus 
operaciones, y que desarrollando sus tropas eu una 
linea muy estensa, seria fácil presentir puntos vul­
nerables i las tropas de Chauzyy de Bourbaki que 
repuestas ya de sus últimos uescalabros aguardan 
solo uua Ocasión oportuna para volver á tomar la ofen- 

I siva. Asi es que los ejércitos alemanes ejecutando to- 
dos un movimieuto combinado se aproximan al cen- 

I tro de las operaciones qu e.s  iududablements Paría
i  las m.rchas do Mauteuffel’

Meklemburgo, el príncipe Federico Garios, y  e¡ 
inoBju Veraerqueauuque mas apartado <de losde- 

 ̂ mas parece haber abandona .o también á

guerra que al cubrir de sano-po ..
camp ñas de Fran ;ia, lleva tlnbfpn '^7?* 
consuelo al corazón de Alemania si ^
por lo menos lícito espera lo ®®
dad y de la civilización

SECCION OFICIAL.

(Gaceta de ayer.)

que durante la ausencia del presideníe i n S r á Í l  
Consejo de ministros se encargue de la presidencia a* 
ministro de la Gobernación D. Práxedes Mateo Sa-

Ministerio de Giiramar.-Deoretoa declarando ce­
sante á D. Fernando Fernandez de Rodas del cargo de
f/n r  P "” ®*-® « o rcentral de Hacienda de la isla de Cuba, y nombrando
para dicho destino a D. Antonio Nuñez y Fernandez 
cesante del cargo de administrador central dc-contri- 
bucioues y  rentas de Puerto-Rico.

/«ífeta .-O rden  declarando 
qae ha sido admitida á D. Tomás Alvarez Vázquez la 
renunc a que habla presentado del cargo de registra 
dor de la propiedad de La Cañiza.

GACETILLAS.

Vinos y licores estra.ijeros y del reino —El o*-
quisito vino de los grandes de España de la sociedad 
vinícola de España, diez años de existencia. Depósito 
central ea Chamartin de la Rosa. Sucursal en Madrid, 
Preciados, 4.

B O L S A  0 £  iVIADRiD D E L  D IA  3 0 .

FONDOS PUBLICOS,

3 consolidado...............
Id. pequeños.
Id. fin corriente..
Id, exterior. , . . ! ! !
3 procedente diferido."
Id. fia de mes.. . . 
Deuda material. . ! ’ 
Id, personal.. . . 
Billetes hipotecarlos 
Id. segunda serie.. 
Banco de España,. 
Bonos del Tesoro. . i 

SEBaO-CAHRILH.
Obligaciones 2.000.
Id. nuevas..
Id. de 20.000..
Id. nue vas............. ‘ ]

CABBSTSaXS. 
Abril de 1850. . . , 
Agosto de 1852. . . ’ ‘ ' 
/olio de lSá6. . .

CA34810S.
Lóndres á 90 d. f . .. 
París á 8 d. V.

itltimos rascios.
D£l 29. 1 Dsi. 30.

26-65 1 26-80
26-75 26-90
Oi-OO 26-70
31-10 00-00
00-00 00-00
00-00 00-00
00-00 00-0«
00-00 21 80
00-00 000-00
00-00 97-50

149-00 149-00
72-50 73-00
49-40 49-75
00-00 00-00
48-35 49-00
00-00 OO-UO
00-0) 00-00
00-00 00-00
00-00 00-00
50-70 50-70
0 00 0-00

BOLETIN RELIGIOSO.

en
S a n t o  d j l  d ía . — San Silvestre, papa.
C ultos.-Se gana el jubileo de Cuarenta Horas 

la iglesia parroquial de San Millan.
Visita de la Córte de María: Nuestra Señora de 

Amoi Hermoso en Santo Tomás.

ESPECTACULOS,

teatro Nacional db la opbra. -F mcion
42 de abono.-Turno 3 .« - l l  Trovatore.

t e a t r o  ESPAÑOL— a  las •sh* j  media.-Fan-. 
clon 91 de abono.-Turno I . '-L o s  polv.s de la ma­
dre CeUstina.

ZARZU ELA- A ias ocho j  m adia.-Fuaei*» 1 0 5  
d . abono.-Turno 3.--B1 molinero da Subiaa.

b u fo s  ARDERIUS.-A la, „ h *  y  m .r ia .-F u n - 
cion 117 de abono.-Turno 3.* Im par.-Bl potosí sub­
marino.

ALHAMBRA— Alas •cho y media.—El jóven Cu­
pido.—Dos truchas en seco.

NOVBDa DES.—A las siete y  media áe la nech*.— 
Isidorita. Una escena improvisada.— Escuela nor­
i a l .—a Francia por un hulano.

La temperatura máxima de anteayer fué de 0*,8> 
y la mínima de 2*,5.

Dijou, en

M A D R ID ; 1870.

íwsigAíos n  tos OiMOfoi SI Hu*
GoitanlUa de los Angeles, nüm. 3.

Ayuntamiento de Madrid




